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Al comenzar nuestro cuarto año 


Entramos en nuestro cuarto año de vida y podemos mi- 
rar ya el camino recorrido con la satisfacción de haber levado 
a cabo mucho de lo que nos proponíamos, El creciente apo- 
yo de un público cada vez más consecuente nos sirve de ali- 
ciente en ésta que, para muchos, -parecia empresa condena- 
da, como tantas otras, al fracaso, y así es como seguimos ofre- 
ciendo aspectos importantes y variados “del pasado del de- 
partamento, cantera inagotable para nuestra curiosidad de his 
toriadores. 

Continuamos así en este número la apasionante histo- 
ria de Galarza, a la que dedicamos amplio espacio, concien- 
tes del interés que despierta entre nosotros una vida cuyas 
circunstancias dejaran trazas imborrables, 

Ofrecemos también nuevos aspectos del acontecimiento 
cuyo Sesquicentenario festejamos: las Instrucciones de 1813, 
a través de su repercusión en la vecina provincia de Santa Fe. 


Historiamos con acopio de datos la vida del Vizconde de 
Mauá, así como la del “castillo” que le sirviera de morada, a 
propósito de los nuevos destinos que se le proyectan. 

Las tan interesantes ruinas del Dacá dan motivo tam- 
bién a un artículo en el que se determina su origen, descubierto 
a raíz de investigaciones que efectuamos personalmente. 

Y completan este número otros trabajos, sobre aspec- 
tos poco conocidos de la vida del Dr, Serafín Rivas Rodrí- 
guez, con motivo de su Centenario, la Historia de nuestros 
médicos de principios de siglo, el origen y significado de la 
palabra “Hum”, y otras diversas notas que habrán de atraer 
la atención de nuestros lectores. 

Volvemos a reiterar aquí el agradecimiento cou que re- 
cibimos toda sugerencia o información ~que pueda contribuir 

` a darle más relieve a nuestro esfuerzo. Muchas aclaraciones 
y acotaciones nos han llegado ya, y gracias a ellas hemos po- 
dido corregir ò- ampliar 'algunas de las apreciaciones y rela- 
tos insertos en números anteriores. De tal modo, nuestra his- 
toria va adquiriendo una mayor veracidad, y el pasado del 
departamento va cobrando un perfil que aspiramos a que sea 
definitivo. 


La cabalgata incógnita cuya fotografía publicáramos en nuestro núme- 
ro anterior, ha quedado perfectamente descubierta, gracias a informantes 
emparentados con algunos de sus componentes. La componían Florencia Leo- 
nard (luego esposa de Francisco Costa), Florencia Pérez (luego esposa de 
Juan Manuel Alzaga), Julia Varsi (luego señora de Weinberg), Raquel Cos- 
ta y Pedro Leonard, entre otros. Era costumbre efectuar tales cabalgatas 
por la ciudad y sus alrededores. En esos años de fines de siglo, las tres es- 
“quinas de Artigas y Florida estaban ocupadas, de izquierda a derecha, por 
el almacén de Ortiz, el Bazar de Rafael y Arturo Costa y el Hotel Paris. 


1813 - 1963 


Las Instrucciones de Santa Fe 
al Congreso del Oriente 


La REVISTA HISTORICA DE SORIANO ha contribuído a la difu- 
sión de las Instrucciones que el Pueblo Oriental “en la segunda vez que hizo 
uso de su soberanía” diera a los Diputados que resultaran electos para incor- 
porarse a la asamblea general constituyente y legislativa reunida en ' Buenos 
Aires el 31 de enero de 1813. E 

En todos los ámbitos nacionales se han evocado las circunstancias en 
que el Congreso que creó la Provincia Oriental perjudica las herramientas 
de trabajo, que eso fueron las veinte cláusulas famosas, para que la Diputa- 
ción que presidía Larrañaga pugnara por dar OREA, “confederal” al pacto recí- 
proco con las demás Provincias. 

Publicó en su fúmero anterior el texto de las instrucciones de Sorja- 
no, emanadas sustancialmente del Congreso, pero adaptadas “al sentir autóno- 
mo. de uno de los Pueblos que solía hacer uso de su “Soberanía patriótica”, 
y hoy da cabida en sus Páginas a otro texto de singular inportancia y. similar 
origen, prueba que permite opinar que los Pueblos del Litoral, si siguieron 
a Artigas en la primera época. de la Revolución, fue por la instinta certeza de 
que él era el abanderado de una causa común: la LIBERTAD, que a tra- 
vés de la razón de su ideario que pasaron a integrar ese haz de Pueblos que 
se llamó LIGA FEDERAL apasionadamente igas por el inmaterial lazo de 
la fe en destinos de justicia. 

Misiones, su hija espiritual; Corrientes, fue al decir de Ramírez, “Ar- 
tigas la llevaba a donde quería”; Entre Ríos, la mal juzgada por su apasio 
nado afán autonomista; la docta Córdoba y la sacrificada Santa Fe, fueron 
formando, junto al oriental, un rimero de Pueblos que un día expresarían su 
pensamiento en el libérrimo Congreso del Arroyo de la China o Concepción 
del Uruguay, y que la historia recuerda también con el nombre de CON- 
GRESO DEL ORIENTE”. 

Y a dicho Congreso, al que asistieron relevantes figuras, llegó el Di- 
putado Santafesino don Pascual Diez de Andino en representación de su pue- 
blo, ese pueblo que, el decir del- legendario cronista don Manuel Ignacio Diez 
- de Andino, padre del congresal, “ya había plantado en medio de-la plaza de 
la Independencia la bandera de la libertad”, y habian. festejado el hecho con 


i eS días de iluminarias”. 


Traía Diez de Andina el- mandato- del “pueblo. libre”. de Santa Fe y el 
mensaje” cordial de aquel- gran patriota que fue don Francisco Antonio. Can- 
dioti,: primer gobernador popular de su Provincia, para Artigas y sus herma- 
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nos de causa, e instrucciones precisas a las que ajustar su misión, cuyo acá- 
pite nos exime de comentarios. : 

Transcribimos a continuación el texto del poder extendido al Diputado, 
documento muy poco divulgado, las instituciones particulares para el desem- 
peño de su labor y el cuerpo de instrucciones, agregando una nota bibliográ- 
fica para quienes, interesados en el tema quieran recurrir a más extensos en- 
foques. j ` 

j 

Poder conferido por Sa Fe al pr: Pascual Diez de Andino el 14 

de julio de 1815. - 


“En esta ciudad de Santa Fe a catorce de junio de mil ochocientos 
quince, los Señores del Muy Noble e Ilustre Ayuntamiento de ella Ciuda- 
danos Francisco Antonio Candioti Gobernador Presidente, Pedro de Larre- 
chea, Gabriel Lasaga Alcaldes Ordinarios, Luis Manuel Aldao. Ramón Ca- 
bal y Juan Alberto de Basaldua Regidores, y Procurador Síndico, únicos exis- 
tentes en esta, y nombrados por el Pueblo para la elección del Diputado q'ha 
de concurrir en su representación al Congreso de Oriente, a los cuales yo el 
infrascrito Escribano Público y. Secretario conosco, de que doy fe, dijeron 
ante mi, q? en uso de sus facultades prestando viz,-y caución por los demás 
individuos Capitulares ausentes, pr. todos los Ciudadanos vecinos, que al pre- 
sente componen este Pueblo, y en adelante sucedan, de que habrán pr. firme 
quanto en este Público instrumento - determinaron, en la mejor forma de dere- 
cho a mombre del Soberano Pueblo: que dan todo su poder tan llano, y bas- 
tante como es necesario, al Ciudadano Doctor Pascual Diez de Andino efec- 
to Diputado para él Congreso de Oriente, general para que en concurso de 
los Diputados de los demás Pueblos, que allí concurran promueva, propongan, 
discuta, y sancione todos los puntos concernientes a fijar de una vez el sis- 
tema proclamado en esta América de su libertad e independencia, y la de ca- 

da uno de los Pueblos unidos, y en particular la de éste, haciendo q' se reco- 
- nosca por Provincia independiente, con todo el territorio, q? comprende su 
jurisdicción en el Continente Occidental del Río de la Plata, para que estables- 
ca, y reconosca la autoridad suprema q' ha de regir a todos con los limites, y 
extensión que convengan a un perfecto gobierno federado, y a la conserva- 
ción de los derechos de los Pueblos, y en suma para q' en todo cuanto se tra- 
te, y promueva en dicho Congreso, relativo al bien general de todos los Pue- 
blos unidos, y al particular de este, proceda con arreglo a las instrucciones, 
q’ se le han dado, y acordado en acta de este día, sin faltar a ninguna cosa 
de lo q’ ellas comprenden, q> siendo asi establecido, y convenido pr. parte 
` del dicho 'Diputado, será todo reconocido, aprobado, y ratificado por este Puc- -` 
blo, pues al efecto se le confieren el más absoluto, amplio, y eficas poder q' 
se requiera, como también parat odo lo anexo, incidente, y dependiente de 
las mismas A. que no aya en ellas especificamente determinada, 
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pr. que no necesite especial declaración. A cuya firmeza obligan los. bienes, 
y rentas de este Pueblo presentes y. futuras, y dan competente facultad a to- 
dos los demás unidos para q” a su observancia, y cumplimiento lo compelan 
pr. todo rigor. En cuyo testimonio asi lo otorgaron, y firmaron de que doy 
fe. Francisco Antonio Candioti, Pedro ` Larrechea, Gabriel Lasaga, Luis Ma- - 
nuel Aldao, Ramón Cabal, Juan Alberto Basaldua. Ante mi José Ignacio de . 
Caminos. Escribano Público, y Secretario. Pasó ante mi, y en fe de ello signo 
esta copia en Santa—Fe y en el mismo dia y mes, y año de la fecha del orig. 
José Ygn. de Caminos, Esno. Pco. y Secret.” 

Instrucciones, que debe observar el Diputado de este Pueblo en el' 
Congreso, inmediato de los q' se reunieron en el Arroyo de la China, según 
lo acordado por los individuos del M. I. Cabildo, y electores de el, en acta. de 
este ' día. : 

“Art. 1. — Que para entrar a los tratados del Congreso, debe supo- 
nerse como principio incontrovertible, que el Gobierno de Buenos Aires en 
ningún tiempo exigirá otro sistema, sino es el de la libertad de los Pueblos, 
que deben gobernarse por si, divididos en Provincias, entre los quales debe ser 
-una la de Santa—Fe comprensiva el territorio de su‘ jurisdicción, en la for- 
ma que está al presente con absoluta independencia de la que fue su. capital. 

29. — Que siendo el objeto principal de todos los Pueblos el salvar 
los inviolables derechos de sú soberanía, y libertad, para ocurrir por otra par- 
te a remediar el estado de disolución en que se hallan, es indispensable bus- 
car un centro, en que reunidas todas las partes de este cuerpo político, se for- 
me un todo sobre el que pueda influir directamente esa cabeza o autoridad, 
que se creía, con toda la eficiencia necesaria, sin que por esto los Pueblos-uni- 
dos pierdan la mas mínima prerrogativa de sus derechos. 

7 “39. — Reconocida la soberanía del Pueblo de Santa—Fe, y garan- 
tida por el que se reconociese Supremo Director con eel juramento que debe 
prestar de reconocerla, respetarla y ceder a ella todo proyecto dé capitalismo, 
unidad, y otros de esta clase, con que se han usurpado, seducido y defraudado 
los derechos de los Pueblos: sobre esta base deberá -entrár a tratarse la por- 
ción de autoridad, que este Pueblo Soberano quiera, pueda y le convenga ce- 
der y desprenderse de ella, depositándola en manos del Director, para que con 
arreglo a los límites q? se le prescriban por las partes contratantes, pueda dis- 
poner de ella en obsequio del bien general. 

“40. — Que siendo esta Provincia en lá actualidad perseguida de los 
enemigos del Chaco; de q’ se halla quasi indefensa por el menosprecio conque 
fue mirada por el Gobierno de Buenos Aires, que mas procuraba sú disolución 
q su aumento, despojando a esta ciudad de su armamento, y destinando a otros 
fines el caudal de sus propios, que solo fué establecido para su defensa, por 
cuyo motivo ha abandonado a los dichos enemigos toda su campaña del Nor- 
te, y perdido todas sus haciendas: exigirá el Diputado por vía de restitución, 
o en otra forma, que la Provincia de Buenos Ayres auxilie a esta con quinien- 
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tos ES y seis piezas de artillería de mediano calibre con la dotación co- 
“Trespondiente, pues otro tanto tuvo de propiedad o mas. y OQ” igualmente le 
restituya los mil, y más pesos, q? el ultimo Gefe, después de haber hecho di- 
` misión del mando con violencia de la Receptoria de Hacienda de la Capilla 
de Rosario de esta dependencia, fuera de lo q’ con igual fuerza exigió de mu- 
chos vecinos de este Pueblo, con que quedó su erario gravado. 

$ «50. — Esta Provincia será obligada a auxiliar por su parte a donde 
lo exija la necesidad para defensa general de la causa de las demás federadas, 
con el número de gente, q' le permita su población, con concepto a las circuns 
tancias en q’ se halle pr. la actividad, q? padece. 

“69. — Que todas las causas civiles, y criminales de los vecinos, y re- 
sidentes de este Pueblo,- se empiesen, y concluyan en él, sin salir de él por. ape- 
lación ni otro recurso. 

79, — Deberá exigir el Diputado la posible aceleración del Congreso 
General, q’ será la autoridad, q" pueda sancionar las que en lo sucesivo deben 
gobernar, a la cual y sus decisiones queda sujeta esta Provincia desde ahora, 
siempre que la reunión del Congreso se verifique, con la libertad, q? se re- 
quiere, y nada se establezca contrario a la Religión Católica Romana q” pro- 
fesamos. 


“80. — Esta Provincia reconocerá por Supremo Director bajo las con- 
diciones expresadas a la persona q sea del agrado del Sor. Protector General. 
“909. — Como la presente Diputación exige la mayor brevedad; y por 


Otra parte esta Provincia ha adoptado en todas las instrucciones dadas en 
igual materia pr. los Pueblos Orientales a sus representantes nombrados pa- 
ra la A. G.: se arreglará el Diputado a ellas para las demás resoluciones g? 
concurran, exceptuando los de la primera parte del artículo diez y seis, en cu- 
yo lugar convendrá q' solo se prohiba el exeso o recargo del derecho de ex- 
tracción. 

i “100, — Los tratados resultantes deberán comunicarse a los Pueblos 
de la Diputación pa. ser ratificados. 

“Concuerda con los artículos de la instrucción acordados en acta de 
este día pa. el arreglo del Ciudadano Dr. Pascual Diez de Andino en el Con- 
greso de Oriente, pa. el q’ ha sido electo Diputado pr. este Pueblo, cuio ori- 
ginal queda en el libro corrte. de las actas capitulares de el, de q' certifict. 
Santa—Fe a catorce de Junio de mil ochocientos quince. José Ign. de Cami- 
nos Esco. Puco. y Pentol: A 


G. C. 
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OTRO CENTENARIO INADVERTIDO 


EL <CASTILLO” DE MAUA 
HISTORIA DEL EDIFICIO Y SU CREADOR 


ACTUALIDAD DE ESTA EVOCACION J 


Los proyectos que' se formulan pata la utilización del Nimalo “Cas- 
tillo de Mauá” (primero como sede. de: un Museo Regional, y: ahora para Es- 
cuela Taller de Aeronáutica), vuelven oportuna la historia de su construcción, 
así como la historia de quien, como el Barón de Mauá, fuera figura de tan 
- relevante importancia dentro y fuera del país. Tal lo que haremos ahora a 
grandes rasgos, tomando como base principal la muy documentada monogra- 
fía que sobre ese tema publicara en 1959 el Instituto de Historia de la Ar- 
quitectura perteneciente a la Facultad de Arquitectura de Montevideo. 


ORIGEN DE LA FORTUNA DE MAUA 


Irineo Evangelista de Souza, más tarde Barón y Vizconde. de Mauá, 
- nació el 28 de diciembre de 1813 en Arroyo Grande, en el actual Estado de 
Río Grande del Sur, cerca de la frontera con el Uruguay. A los doce años de 
edad inicia su actividad comercial como empleado de la casa del comerciante 
portugués Antonio de Almeida Pereira. Al quebrar éste, ingresa a la casa de 
exportación del inglés Ricardo Carruthers, encargado de liquidar las existen- 
cias de Almeida. En 1837 pasa a ser socio de Carruthers y director de la casa 
de exportación. A favor de una legislación que equiparaba el comercio inglés 
con el brasileño, progresa rápidamente, viaja en 1840 a Inglaterra, descubre 
la importancia de las fábricas metalúrgicas, de regreso al Brasil instala fábri- 
cas que progresan rápidamente, llegando a emplear más de mil obreros, cons- 
truyó en sus arsenales 72 buques mercantes, y fabricó las cañerías para agua 


y gas que se utilizaron en casi todo Brasil. En 1843 su fortuna era ya cuan- 


tiosa. Pero su actividad industrial comienza en realidad en 1846, cuando, 
desaparecidas las condiciones liberales del comercio exterior, debió cambiar de 
orientación, adquiere el establecimiento siderúrgico “Ponta d' Areia”, de Nite- 
_ Toy, Organiza en 1847 la Cía. de Remolcadores a Vapor para Río Grande, fun- 
da sociedades para la explotación de oro en Minas Geraes, y de plata y co» 
bre en Santa Catalina, crea la empresa de Diques Flotantes de Río Janeiro, y 
en 1841 empezó a construir la vía férrea que se inauguró en 1845, cuando so- 
lamente Inglaterra las utilizaba. 


-J 
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“SU APOYO AL GOBIERNO -DE MONTEVIDEO 


Enterado- de que Montevideo, luego de ocho años de asedio, estaba por 
caer en manos de los sitiadores, en' 1850 ofreció el concurso de su fortuna “al 
Ministro uruguayo D. Andrés Lamas. Su popularidad era mayor entonces que 
la. del propio Emperador “del Brasil; nada se hacía sin su conformidad, y fue 
Mauá quien creó el Banco Oficial que sé convirtió luego en el Banco del Bra- 
sil. Pero tres años después de creado, fundó su propio Banco, cuya potenciali- 
dad fue en un cuarto de siglo mayor que la del Banco Oficial. De ahí que su 
firma figurara junto a la del Canciller del Brasil, como si fuera otro Gobierno. 
“Y su ayuda a bajo interés, y hasta en parte sin cobrar interés alguno, y corrien- 
do el riesgo de perderlo todo si Montevideo se rendía, salvó de la ruina al 
Uruguay. El empréstito consistía en $ 12.000 mensuales y armamento. Junto 
con José de Buschental, dueño posteriormente de lo que hoy es el “Prado” de 
Montevideo, se constituyó en el promotor de grandes empresas financieras en 
nuestro país, creando bancos, colocando capitales extranjeros e interviniendo 
en importantísimos negocios. El país estaba en escombros, y no sólo los nego- 
cios públicos, sino. también muchas propiedades y estancias quedaron entonces 
“en póder de capitalistas brasileños, favorecidos además por e) clima de liber- 
tad que entonces imperaba. 


ORIGEN DE SU TITULO DE “BARON” 


La actividad de Mauá en el Brasil siguió siendo intensa. En 1851 funda 
el “Banco do Bfasil”, en 1853 obtiene el monopolio para la navegación del 
Amazonas, y en 1854 funda el “Banco Mauá, Mac Gregor”, luego “Mauá y 
Cía.”, Con varias agencias en Inglaterra y el Brasil. En el mismo año inaugura 
el primer ferrocarril brasileño, la “Vía Férrea Mauá”, y fue entonces cuando 
se le otorgó el título de “Barón de Mauá”. En 1856 construye otras vías fé- 
rreas y resulta electo diputado por Río Grande del Sur. 


COMPRA SU ESTANCIA EN SORIANO. 


-En 1857 establece en Montevideo una de las dos primeras instituciones 
bancarias de la República: el “Banco Mauá y Cía.”, de descuentos, depósitos 
y emisión. En ese mismo año establece otro Banco en Paraná, e interviene en 
varias obras importantes de Río de Janeiro, así como en su abastecimiento de 
carne y agua. Desde ese año se tranforma en el banquero de «nuestra Repúbli- 
ca, a raíz del fracaso de la Junta de Crédito público en regularizar nuestras 
finanzas. Logra consolidar la deuda del Estado con el Brasil, ayuda financie- 
ramente las empresas estatales y emite por cuenta del Estado. billetes de curso 
legal. Entre 1857 y 1859 adquiere bienes territoriales en nuestro país a varios 
propietarios, entre ellas su estancia en Mercedes y la Estancia “Ramón” de 
Paysandú en 1858. Según se documenta en los títulos correspondientes a la 
propuesta de compra presentada por Antonio Ilarraz en 1926 (existentes en la 
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Sucursal Mercedes del Banco Hipotecario), una fracción de dicho campo ha- 
bía sido vendida por el Gobierno a María del Carmen Gadea en 1836, pasó 
luego a José J. Díaz Ferreira (el Cuidador de la “Colonia Díaz”) en 1855, quien 
la vendió a Mauá el 7 de mayo : 
de 1859. Otra fracción había si- 
do vendida por el Gobierno a Cus 
todio J. Moreira en 1841, quien 
vendió a Mauá el 11 de agosto 
de 1857. Otra había sido compra- 
da al Gobierno por el Jefe de los 
Treinta y Tres, Juan Antonio La- 
valleja, según contrato celebrado 
con el Gobierno el 20 de abril de 
1838, a los trece años de desem- 
barcar en la Agraciada; recién en 
1859 se concretó dicha venta con 
la Sucesión Lavalleja, quien la 
vendió al General Ignacio Oribe, 
ante el escribano Bernabé Rivera, 
en mayo del mismo año; el 19 de 
octubre del 59, Oribe vendía a 
Mauá dicha fracción, situada al 
oeste del arroyo Asencio. Otra 
fracción situada al este de Asen- 
“cio comprada por Mauá, había si- 
do donada a Tomás Rodríguez er 
1836, quién las vendió en 1855 a 
Federico Augusto Vasconcellos Al- 
meida Pereira Carbajal (era una 
sola persona), de quien pasó a Mauá el 1% de setiembre de 1858 al disolverse 
la Sociedad que ambos tenían. La fracción situada entre Asencio Grande y 
Chico pertenecía antes a un tal Romero, y la situada más al sur, al luego coro- 
nel Toribio Lara y: a un tal Maneiro. En esos años la explotación pecuária se 
empezó a realizar con criterio más científico, mejorándose las razas y los mé- 
todos de cría; el hacendado - cabañero sustituyó por entonces al hacendado - 
caudillo, y muchos extranjeros, sobre todo ingleses, explotaron modernas ca- 
bañas en Soriano y en Colonia, entre ellos Mauá, Ordoñana (en la Agraciada), 
Buschental, Carlos Reyles, Prangues, Young, Drabble, Shaw, Newton, etc. 
En esa época se funda también la Colonia Valdense (1858) y Colonia Suiza 
- (1861), empresas llevadas a cabo en base a inmigrantes. En 1861, es la Fá- 
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brica “Liebig's” la que empieza a preparar extractos de carne. 


CONSTRUYE EL “CASTILLO” 

Fue en esos años cuando Mauá construyó su residencia en Soriano, en 
una fecha que debe estar comprendida entre 1857, año de sus primeras adqui- 
siciones en el departamento, y 1862, fecha en la-que se publica un plano de la 
Estancia con indicación del edificio, cuyo centenario, por lo tanto, acaba de 


cumplirse. 


r 
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Portón de entrada del castillo 


PROGRESOS DE SU ESTANCIA E 

Según dicho plano, la Estancia se extendía desde el Dacá hasta el arro- 
yo de Las Maulas, en una extensión de casi 20 kilómetros y una superficie de 
32.376 hectáreas. Junto con elyedificio se hicieron plantaciones de árboles, pra- 
deras, granjas y canalizaciones, y en 1862 contaba ya con 20.000 vacunos, 
30.000 lanares, 700 mulas y 100 asnos, todos de raza Superior. En ese Mis- 
mo año, las lanas del establecimiento fueron distinguidas com mención honorí- 
fica en la Exposición de Londres. A la exposición de 1866 en Montevideo, la 
Estancia Mauá envió un cajón de madera lustrada cubierta de tafilete, vellones 
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de lana, piezas de ñandubay pulidas, de algarrobo, espinillo, coronilla, cuyabá, 
viraró, tala y sauce colorado. En 1865 Mauá publica un aviso en la prensa 
europea ofreciendo un premio al inventor del mejor procedimiento para la con- 
servación de carnes. Resulta vencedor el Dr. Juan Morgan de Inglaterra, y 
Mauá se apresura a contratar al Dr. Fleury para utilizar el procedimiento en 
su estancia de Soriano, pero su alto costo lo obligó a desecharlo, luego de va- 
rias pruebas en saladeros locales. En enero de 1864 compró el local situado en 
la acera norte frente a Plaza Independencia (donde hoy está la Caja Obrera) a 
fin de instalar una agencia de su Banco, y levantó el hermoso edificio de dos 
plantas que acaba de ser objeto de reforma. Fue su primer Gerente Enrique 
Barker,” y administrador de la estancia fue Bento José de Lima, según poder 
concedido en Río de Janeiro en '1858. En 1865 se expropiaron parte de los 
campos de Mauá, a raíz de haber amalgamado sus intereses con los Bancos 
de Londres y Brasil. Al año siguiente, Mauá adquiría el terreno comprendido 
entre el Asencio Grande y el Asencio Chico, tres cuartos de suerte de estancia 
que costaron $ 8.000. Mauá residía regularmente en Londres, viniendo a 
Mercedes en raras ocasiones. En 1867 vuelve a ser distinguida la lana de su 
estancia en la Exposición de Paris. 


Vista del parque junto al castillo 
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CRISIS BANCARIA Y MUERTE DEL VIZCONDE DE MAUA 


Se produce la gran crisis de 1868, y el Banco Mauá de Montevideo- 
debe cerrar sus puertas. En ese año se estimaba el capital de las estancias de 
Mauá en $ 1.800.000, 144.000 Hás. en Soriano, Salto y Florida, con 40.000 
bovinos, 150.000 ovinos y 5.000 yeguarizos. Mauá trajo cultivadores chinos- 
de arroz y de té, y fue el primero en plantar alfalfa, antes que en la Argentina, 
en grandes extensiones. En 1869 se consideraba la Estancia Mauá como uno 
de los establecimientos más notables del Río de la Plata; tenía:7 leguas de 
frénte al Río Negro, más 100.000 ovejas cruzadas con Rambouillet y otras 
razas y 14.000 vacas; disponía de maquinaria agrícola moderna y se tasó todo 
en $ 470.000.00. En la Exposición de Viena de 1873 se destacan los cueros 
salados y las grasas presentadas por Mauá. En ese año organiza, con; la base 
de la Estancia de Soriano, la “Cía. Pastoril, Agrícola e Industrial’, que llega. 
a poseer tierras en la Argentina y Brasil. En 1877 dicha compañía por accio- 
nes poseía 48 suertes de estancia en el Uruguay y 70 en la Argentina, con 
100.000 cabezas de ganado. La Compañía compra en 1874 el “Banco Mauá”, 
así como sus estancias. En 1875 quiebra definitivamente el Banco Mauá y to- 
das sus filiales, pero el Barón era ya principal accionista de la Cía. Pastoril, 
y ostentaba desde 1874 el título de “Vizconde de Mauá”, otorgado a raíz de: 
haber tendido el cable submarino Brasil - Europa, empresa que asumió sin in- 
terés personal, por brindarle ese maravilloso adelanto a la América Latina. En 
1882 Mauá debe ceder parte de sus acciones de la Compañía, a fin de pagar 
deudas del fenecido Banco. Y en 1889 el Vizconde de Mauá muere a los 76- 
años de edad, luego de una vida de actividades tan variadas como intensas. 

Ny 


LA ESTANCIA “SANTA BLANCA” 


En 1892 quiebra la Sociedad Pastoril como un efecto de la quiebra. 
del Banco de Mauá. La estancia de Soriano es dividida en lotes, adquiriendo 
el Sr. Buenaventura Caviglia la parte que contenía el “castillo” (3.500 Hás.) 
por mil libras esterlinas. Instala allí un importante establecimiento modelo de 
explotación agropecuaria, fabricando vino, «aceites, productos porcinos, hielo, 
etc. Es ya historia reciente la singular prosperidad de la Estancia que se llamó: 
entonces “Santa Blanca”, hasta que en 1949 se declara de utilidad pública su 
expropiación, la que insume $ 250.000. Producido el informe del Arquto. Ma- 
rio Abadie Santos, en 1951 se decreta la expropiación de 234 Hás. conteniendo 
el “castillo”, se tasa todo en $ 375.000 y se otorga su administración a la 
Universidad del Trabajo, la que instaló una escuela agrario - enológica. Los. . 
campos situados más al oeste fueron adquiridos por Joaquín Ilarraz en 1892. 


EL EDIFICIO 


El edificio original se conserva hasta el presente, aunque con modifica- 
ciones y agregados, entre ellos, varias construcciones que sirvieron de asiento 
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a diversas instalon de granja. El edificio primitivo es el cuerpo de dos 
plantas que mira al N. E. comprendido entre los dos pequeños miradores que 
emergen del techo. Se componía además de un gran patio rectangular enjardi- 
nado, rodeado de un alto paredón de piedra que en su parte alta presenta va- . 
"nos semicirculares. En la planta baja de la vivienda hay cuatro locales en su- 
cesión a lo largo de un corredor abierto, dejando dos pasajes de acceso al pa- 
tio, los que están cerrados por hermosas puertas cocheras de hierro, obra de 
Antonio Battro. En la parte central, hacia el lado del patio, hay una escalera 
en forma de herradura.. En los extremos, del lado del patio, había locales se- 
cundarios que servían de caballerizas y cocheras. En la planta alta estaban los 
locales principales de habitación, con ocho ventanas abriéndose al frente. Coro- 
naban la obra tres miradores, habiéndose demolido por precaución hace muchos 
años el mirador central. 

En el ángulo Nordeste hay una azotea nueva, construída por 1910. En el 
espacio previo al edificio había una fuente circular, existente aún, rodeada por 
una verja de hierro, y contra el muro de la fachada otras dos fuentes con te- 

-Trazas semicirculares, también con verjas de hierro. Todavía podemos odmirar 
la hermosa escalera de caracol, revestida de azulejos azules, las graciosas lí- 
neas de las fuentes de piedra y cantería, las amplias terrazas, desde las que se 
dominan extensiones muy vastas, con el Río Negro al norte y Mercedes hacia 
el este. Las piezas interiores son ahora pequeñas, pero el salón principal con- 
serva la gracia de los tiempos antiguos. Su techo estucado ostenta unos diseños 
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de yeso dorado aplicado a madera, con figuras geométricas y ornamentos flo- 
rales. En algunos medallones, se distingue una espada, una antorcha -y una al- 
jaba con flechas. Y a través de unos triángulos movibles de la decoración, se 
llega a escondites cuya función se desconoce; en cuanto a las salidas subterrá- 
neas que existen en el corredor del piso bajo y que van a dar cerca del Río 
Negro, su tamaño de 40 x 60 ecmts. no permite suponerlas pasadizos de escape. 
El techo está rodeado de una elégante guarda de dentículos; las paredes apa- 
recían hace años decoradas con paisajes que reproducían vistas del campo, 
del río y de Mercedes antiguo, tal como se divisaba desde el mirador central. 
Se atribuía tal pintura a Juan Manuel Blanes (quien decoró por-la misma épo- 
ca el palacio San José de Urquiza), aunque no creemos muy fundada tal supo- 
sición. De los objetos pertenecientes a Mauá existen todavía la cama, un juego 
de jacarandá brasileño, dos consolas, un espejo, y una litografía de Sisson he- 
cha en 1958, con un autógrafo de Mauá, en poder de la familia Caviglia. Del 
hermoso parque que rodeaba la residencia, sólo quedan, según lo expresaba 
Caviglia en un artículo, una magnolia y una anacahuita. Se trata, en resúmen, 
de una construcción muy representativa de la época, integrada con -elementos 
decorativos variados, pero entre los que predominan los de inspiración greco- 
romana. Su forma cerrada, el paredón, las verjas y las rejas, así como los 
miradores, denuncian el carácter defensivo que se agregó a su índole rural. 
Y no faltó ocasión en que los defensores debieron atrincherarse en el “cas- 
tillo” (que se hacía merecedor así de un nombre que no se aviene a sus ca- 
racterísticas) a fin de resistir los embates enemigos. Por 1864, en efecto, Má- 
ximo Pérez sitió la casona a tiro de fusil; no animándose a asaltar el castillo, 
cuyos defensores, al abrigo de las troneras del muro lateral, disponían de 
mejores armamentos, intentó rendirlos en vano por la sed. En otra ocasión 
fue una corbeta brasileña la que fondeó en el Río Negro, aprestándose a de- 
fender los intereses del Barón. Hubo otro célebre conflicto en le que Lima, 
el administrador de la estancia, se opuso por la fuerza a las exigencias del 
Alcalde Ordinario Manuel Fontans, quien debía proceder a una expropia- 
ción; intervino Máximo Pérez, el que terminó destituyendo al alcalde (relata- 
do en “Máximo Pérez, el caudillo de Soriano”). 

Dentro de su relativa magnitud, el edificio no revela excesiva ostenta- 
ción, sobre todo si se tiene en cuenta la cuantiosa fortuna de su primitivo 
dueño. Pero es una expresión muy fiel de la gran estancia rural de la segunda 
mitad del siglo pasado, y símbolo, además, de un movimiento fundamental de 
transformación en la economía rural del país, producto del espíritu empren- 
dedor y progresista de uno de los más destacados entre los extranjeros que 
en esos años contribuyeron con sù actividad e iniciativa al adelanto del país. 


EL ESCUDO, TODO UN SIMBOLO 


Forjados en hierro sobre uno de los portones del castillo, pueden. verse 
aún los simbólicos cuadrantes del “orbis” de los Braganzas, y más arriba, en 
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la balconada que ocupa el centro con acceso a la azotea, el escudo de Mauá, 
oxidado en la actualidad al extremo de no permitir que se distingan los mo- 
tivos originales. No es el escudo de un guerrero, ni el de un señor feudal, si- 
no un emblema del trabajo y del progreso. Contenía en el centro la silueta 
de una locomotora, la célebre “Baronesa” (nombre que le pusiera en honor 
de su esposa) y que representaba nada menos que la primera locomotora que 
recorrió el continente americano. Aparecía debajo un navío a vapor, símbolo 
de otra de sus fecundas actividades. En torno se veían cuatro faroles a gas, 
simbolizando los que instalara en Montevideo y el Brasil. Y encima, la co- 
rona que expresara su nobleza, pocas veces tan esforzadamente habida, pues 
no provenía de su abolengo, que no lo tenía en absoluto, sino de ese extraor- 
dinario espíritu de empresa con el que supo aprovechar las oportunidades 
que concedía entonces un liberalismo abierto sin restricciones a la iniciativa 
individual. ; WES 


Dijo Mauá: 

“Cuando un proyecto es grandioso, debe ser estudiado. La consulta 
a la Caja y a los libros viene después. Si la empresa es noble y útil, debe en- 
contrar siempre los recursos que necesite”. 

“Debo dejarme arrastrar por aquellas ideas en las que predominen el 
bien público y el progreso del país”. 

“He de continuar haciendo todo el bien que pueda hacer; ni con la 
lanza al pecho abandonaré mi puesto”. 

“Os exhorto a hacer la grandeza de la patria. Por lo demás, ya lo sa- 
béis, la voz del sepulcro no tiene aspiraciones”. 


Fuente- 
anexa al 
frente 
principal 
del castillo. 


. 
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VIDA Y HECHOS DE DOS CAUDILLOS PROMINENTES DE SORIANO» 


LOS GALARZA 


LAS COSTUMBRES DE PABLO 


Jineteando con su marcial apostura en alguno de sus caballos árabes, 
solía lucir brillantes uniformes, impecable, con su melena rizada sujeta por 
el kepis, con sus guantes de cabritilla, pantalón color lacre, chaqueta azul 
bien ceñida y con espalderas negras, todo lo cual hacía resaltar el vigor y pres- 
tancia de su cuerpo. Orgulloso de su regimiento, lo exhibía en todas las pro- 
cesiones cívicas y religiosas, ocupaba con él una de las naves laterales del tem- 
plo en los solemnes Te-Deum de los días patrios, y hasta lo llevaba a las ve- 
ces, en rigurosa formación, a realizar compras en las tiendas; uno de los más 
favorecidos en esas ocasiones era Eduardo Espinosa, con tienda. en la esquina 
de San José y 25 de Mayo (hoy Hogar Español), adonde, apenas cobrados los. 
sueldos, iba de compras el regimiento en pleno bajo el mando de Galarza. 
Aunque Espinosa era blanco, llegó a ser años después secretario de confian- 
za de Galarza. 


Pbro. JUAN P. 
RODRIGUEZ 


EL MAESTRO DE LA BANDA: JUAN LEAL CARLOS ALBIN 
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En ocasión de la llegada a Mercedes del Presbítero Juan Pedro Ro- 
dríguez, el primer salesiano de nacionalidad uruguaya, Galarza desplegó apa- 
ratosamente su regimiento frente al Colegio San Miguel el día de San Pedro, 
y al son de su famosa banda que dirigía el brasileño Leal, se entró a saludar 
al visitante. Igual despliegue solía gastar ante la casa de una dama naciona- 
lista a la que cortejaba con indeclinable constancia; luego de tener que confor- 
marse durante largo tiempo sólo con verla fugazmente, la cortejada, Pepa La- 
rriera, se rindió al fin a tan empecinado galán; queda aún como testimonio del 
romance la casa que le regaló «Galarza en calle Buenos Aires casi Ferrería. 
Otras muchas aventuras parecidas, alguna vez sin fortuna, le atribuye la opi- 
nión, en este punto significativa, del Presbítero e historiador Montero y Brown. 

Provocaban general espectativa los ejercicios militares que solían efec- 
tuar los 400 integrantes de las cuatro compañías que componían el 29 regi- 
miento. La recia voz de orden de Galarza, trasmitida por los toques vibrantes 
de los dos clarines, el uno blanco y el otro negro, y luego los movimientos pre- 
cisos, casi coreográficos, de los jinetes, despertaban la admiración de los nu- 
merosos curiosos que se apostaba entre los aguaribayes de la Plaza Nueva. Los 
escolares raboneros eran los más entusiastas y su alboroto arreciaba los días 
de fiesta patria, a la madrugada, cuando se hacían tres salvas con carabina 
corta, pues eran muchas las balas que fallaban, y de ellas hacían de inmediato 
provisión a fin de usarlas en las tradicionales fiestas de San Juan y de San 
Pedro. Hubo ocasión en que-estando Galarza postrado en cama con fiebre al- 
ta, sintió dar una salva desordenada; de inmediato se envolvió en su poncho 
y salió a la plaza, donde ordenó que se repitiera la descarga; así se hizo, y fue 
entonces como si se disparara un solo tiro. 

Era de verse la marcialidad en que desfilaba el regimiento, encabezado 
por una treintena de “guayaquises” (designación que ya se le aplicara a los 
célebres aprendices de Rivera), muchachos dejados de la mano de Dios y de 
la de sus familias; Pablo los hacía rapar, los adiestraba y endurecía con traba- 
jos especiales y una acerada disciplina, y llegó a formar con ellos su escolta 
preferida. Apenas amanecido, los llevaba al Dacá con el resto del regimiento, 
o al “palo alto”, en el Río Negro, en donde aprendían a nadar y a manejar 
las cabalgaduras y luego a manejar el sable, de a pié y de a caballo, maniobras 
que hacía repetir en plena calle al regimiento entero para solaz y admiración 
del numeroso público que se congregaba para presenciar eel espectáculo. Una 
de las costumbres de Galarza era la de hacer formar a su gente en los días 
de lluvia cara al viento, por curtirla de ese modo contra toda clase de incle- 
mencias. Desde las barrancas que se levantaban detrás del lugar donde estaba 
` el cementerio viejo, el pueblo podía presenciar a menudo maniobras, ¡jinetea- 
das, tiro al blanco y simulacros de combates, en los que alguna vez, ante la 
sorpresa general, el mismo Pablo hubo de caer prisionero de las fuerzas ene- 
migas. Resultó memorable la espantada que pegó en cierta ocasión el caballo 
de Galarza, un tordillo negro de-hermosa estampa que había comprado a unos 
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gitanos, espantada que lo llevó desde la plaza Nueva hasta la. alameda de la 
costa, donde al fin Galarza pudo sofrenarlo con brazo férreo y presencia de: 
ánimo, debiendo para ello arrancarle a su cabalgadura un mechón de crines €: 
improvisarle con ellas un bocado. Pablo, entonces de estampa delgada y ner- 
viosa, parecía una “anguila” —según lo recuerdan algunos testigos presencia- 
les— por el modo con que sus piernas finísimas se le preńdían al caballo, así 
como por la presteza y elegancia de que hacía ostentación. Quedan testimonios 
también de que el rigor que solía imponer a sus subordinados no significaba 
desconsideración ni abuso ante estos, a quienes rodeaba por lo demás de to- 
das las comodidades posibles, procurándoles buena alimentación y cómodo 
descanso, preocupándose personalmente porque contaran con sus camas mu- 
llidas, jergas de chala, y más adelante, cuando ello fue posible, de lana. Si en 
algún momento hacía sentir la disciplina con dureza, ello acontecía cuando al- 
guno de sus soldados resultaba penado por la policía; Galarza no se lo perdo- 
naba y descargaba su enojo contra el infractor, sobre el cual, en algunos ra- 
sos, hacía descargar también algunos palos. Eran frecuentes las sesiones de 
esgrima con sus subordinados; habiendo sido tocado en cierta ocasión por un 
soldado de apellido Albornoz, manifestó su complacencia proponiéndolo pa- 
ra el cargo de sargento. 

Los conflictos jurisdiccionales con el Jefe Político, a quien el regimien- 
to tenía que solicitarle permiso cada vez que quería salir a la calle, no dejaban 
de provocar frecuentes rozamientos, como aconteciera aún en la época en que 
la Jefatura estaba ocupada por Carlos Albín, amigo dilecto de Galarza. Hu- 
bo alguna incidencia digna de especial mención, como la que protagonizó el 
Sargento Sosa; sorprendido en el Zambullón, casa de mal vivir situada junto 
a la Alameda de la costa, y asediado por la policía a raíz de una trifulca en 
la que había intervenido, 'se defendió bizarramente haciendo molinetes con un 
alambre, hasta que la proximidad de un grupo de sus compañeros del regi- 
miento provocó el alejamiento de los policianos.. 

El esmero con que Galarza solía rodear la presentación de su regi- 
miento, fue puesto a prueba en tiempos de Herrera y Obes, quien lo mandó 
Hamar un 25 de agosto para que desfilara sabiendo que no disponía en ese 
momento de vestuario apropiado; Galarza dispuso entonces que el batallón 
desfilara de civil, y lo que quiso ser, según la intención del Presidente, una 
exhibición deplorable, se convirtió en una apoteosis, conquistando el público 
por aquel inesperado desfile de gauchos auténticos. 

Al igual que Máximo Pérez y que su padre Gervasio (y que la gran 
mayoría, digámoslo de paso, de los caudillos de la época) Pablo no era afec- 
to ni al alcohol (salvo algún vaso de buen vino) mi al tabaco. Sus platos favo- 
ritos eran la carne y los chorizos asados; fue su costumbre durante muchos 
años que le trajeran un asador con la carne ya preparada, lo clavaba frente 
a si en un viejo sillón destartalado, y de ahí mismo se servía con la sola ayu- 
da de: su cuchillo. Gustaba también del guiso con abundante grasa y pimien- 
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tos, y luego, como postre, una manzana. Era indeclinable su afición al mate, 
al que acostumbraba agregar hojas de marcela. A menudo disponía que se 
efectuaran carneadas en el cuartel a fin de poder proporcionarle carne gra- 
tis a las familias pobres que acudían entonces en crecida cantidad. En los 
días de gran calor gustaba bañarse en un gran tacho de hierro, en tanto algu- 
nos de sus hombres le echaban baldazos encima. Luego de la siesta, arrella- 
nado en un sillón, se hacía abanicar con grandes palmas por dos chinas viejas, 
a la manera de un monarca africano. A la noche solía recorrer la ciudad mon- 
tado en un petizo a fin de controlar la actividad de los serenos y descubrir las 
contravenciones a la ley de juegos. Sus diversiones favoritas eran las pencas 
que se realizaban con frecuencia frente a su casa situada en el actual hipó- ` 
dromo, con jinetes descalzos, de vincha, chiripá y bombacha; gustaba también 
jugar al billar en la confitería Pujado (donde hoy está la Joyería Rossi); cuan- 
do esta confitería se incendió, allá fue Pablo, sin darse tiempo ni para ape- 
rar su cabalgadura, a combatir el fuego a puro balde; expresión, ésta, de su 
dinamismo; y afán, al mismo tiempo, de exhibirse, como cuando su famosa ban- 
da daba conciertos en la plaza. Se quitaban entonces las cadenas que la rodea- 
ban, y Pablo era el primero en entrar con su acostumbrada marcialidad; las 
chinas, cubiertas sus cabezas con pañuelos rojos, atestaban de inmediato los 
mejores lugares, en tanto, las familias “bien”, entre atemorizadas y curiosas, 
se mantenían a prudente distancia. 


ANTE UNA NUEVA INVASION DE MAXIMO PEREZ 


Las amenazas que se cernían desde todas las fronteras, allí donde La- 
“torre, Máximo Pérez y muchos otros emigrados urdían sus planes de inva- 
sión, obligaba a una vigilancia continúa de parte del gobierno. Santos había | 
“tomado todas las providencias necesarias, reforzando el ejército, distribuyen- 
do las fuerzas y aleccionando a los jefes, entre los cuales Pablo Galarza, en un 
departamento tan expuesto a invasiones como el de Soriano, constituía una 
pieza de fundamental importancia. En marzo del 81, Galarza le hacía llegar 
a Santos un informe confidencial: “Máximo Pérez aguarda en Entre Ríos el 
momento propicio para dar el zarpazo (...) Pero no me dejo fascinar por 
halagos de tigre que no tiene limadas las garras(...); les hice presente que, 
si por un evento,, llegan a penetrar en este depto., he de perseguirlos y batir- 
los hasta exterminarlos”. Lo acompañaba en su actitud su padre Gervasio, a 
quien en una correspondencia de la época se le califica de “hombre de sacri- 
ficio y de bolsillo siempre abierto para cosas del partido”. En 'carta dirigida 
en julio del 81 a Juan Idiarte Borda, le comunica un correligionario: “No hi- 
cimos más tachas porque tenemos mayoría”; se cuidaba de esa manera el 
frente interno con el mismo celo y diligencia que el externo. 

Pero Gervasio debía enfrentar una situación particularmente peligro- 
sa, de lo cual da fe una -.oarta que el 4 de marzo Pablo le dirigía a Santos: 
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decía en ella que muchos individuos “que siempre han sido muy afectos al 
Coronel Pérez” le demostraban ostensiblemente a su “tata” su mala voluntad.. 
y se oponían a cuanto éste dispusiera; tales individuos —agregaba— “andan 
muy orgullosos y tratan de querer asesinarlo”, ante lo cual Gervasio, que “no 
quiere convertirse en un obstáculo”, estaba dispuesto a remunciar. Según di- 
ce muy bien Pablo, su “tata” no vivía de la espada sino de su trkbajo, pero 
aún así Pablo le escribió disuadiéndolo de su propósito y le envió al alférez 
Victoriano Varela para que lo respaldara. 


EL MITO DE SU “OBSECUENCIA” 


Por esa época se produjo un incidente digno de relatarse y sopesarse. 
A Pablo se le había encomendado el cuidado de frontera, amenazada de in- 
vasión por las fuerzas de Pintos Bandeira, cuando se le hizo llegar a Santos 
la denuncia de que el jefe oriental se había internado en tierra brasileña, en 
donde habría cometido no sabemos bien qué arbitrariedades. No conocemos 
el texto de la carta que le enviara entonces Santos a Galarza, pero sí la res- 
puesta, respuesta que nos muestra un Galarza muy distinto del jefe obsecuen- 
te ante los superiores que algunos pretendían ver en él. Con una firmeza y 
desaprensión sorprendente, Pablo, le escribe el 4 de mayo de 1881 a Santos 
diciéndole, entre otras cosas: “No estoy dispuesto a permitir alusiones o afir- 
` maciones ofensivas a la Nación ni al honor de mis oficiales; sintiendo que 
en seis meses que llevo de residencia en este punto, haya sido Ud. el prime- 
ro que se haya explicado de esa manera poco sólida”. Reproche lleno de dig- 
nidad y hasta desafiante dirigido a quien, al fin de cuentas, había sido su 
principal apoyo. Y agrega luego; “V. E. ha cedido a la exaltación”, y “esa 
carta me parece ¡ambigua y fuera de tiempo”. Días después, el 18 de mayo 
de 1881, Pablo Galarza era ascendido a Teniente Coronel Graduado; así es 
como se ganaba sus grados el jefe chaná: con sus, méritos militares y defen- 
diendo sus derechos con viril altivez, lejos de ese servil sometimiento con yue 
algunos pretendieron caracterizarlo. Semanas después, Pablo, en señal de re- 
“conciliación, le enviaba a Santos uno de aquellos magníficos caballos que sa- 
bía preparar con mano maestra. El 30° de diciembre le vuelve a escribir ex- 
plicándole su gestión con minuciosidad, asegurándole recién ahora que no vol- 
verá a cruzar la frontera y haciéndole llegar sus protestas de amistad. Le so- 
braba derecho. al caudillo chaná para contestar como lo hizo en cierta oca- 
sión a alguien que lo motejara de “gubernista sin condiciones”. “Yo soy gu- 
- bernista —dijo entonces Pablo— mientras el gobierno se porte correctamen- 
“te”. . Só 


En Soriano, entre tanto, su padre Gervasio recibía el 3 de julio del 81 
una carta desde Gualeguaychú del coronel Courtin, quien, deseando asociarse 
a un nuevo movimiento subversivo, lo invita a conferenciar en Buenos Aires 
o en Gualeguaychú. Gervasio dio cuenta a Santos de tales gestiones de inme- 
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diato y le reitera su total adhesión al Gobierno. En esos días Pablo hacía uso 
de una corta licencia, dejando a su cuñado Ortega al cuidado! de la frontera. 

En agosto de ese mismo'año se produjo la invasión del coronel Simón 
Martínez. Frustrada casi al nacer, ' obligó sin embargo a redoblar ia vigilancia 
-y a mantener el flamante 2dó. de Caballería en pie de guerra. Al mes siguien- 
te, Gervasio Galarza pedía ser relevado transitoriamente de su vigilancia en 
el” departamento; aducía como. motivo su necesidad de conducir una tropa/ 
de ganado a Santa Lucía; tropero antes que guerrero, no perdía ocasión de 
delegar sus obligaciones militares para satisfacer su verdadera vocación. En 
la misma carta le informaba a Santos que se le había presentado el prestigio- 
so comandante blanco Sellanes, quien le había revelado sus “buenas disposi- 
ciones”, y a quien Geryasio- recomienda para Sargento Mayor. 

El 2 de junio de 1882, luego de ocho días de viaje desde Soriano a 
través de Paysandú, regresaba Pablo a Corrales, donde pronto se vió envuel- 
to en conflictos con el Jefe Político del departamento Carlos _Escayola. Pa- 
blo, según informar: a Santos, desarrollaba por entonces una intensa activi- 
dad, persiguiendo y apresando a algunos matreros peligrosos que azotaban la 
región desde hacía un tiempo, y que escapaban de común a le acción de. la 
policía. Tal invasión de jurisdicciones irritó-a Escayola, quién mandó citar a 
Ortrga para que declarara acerca del asesinato de algunos mercachifles fran- 
ceses que no había podido ser develado. Pablo contestó a dicha citación, di- 
ciendo que ésta debía haberse efectuado por su intermedio; en guanto) a :Or- 
tega, le informaba que no podía acudir pues estaba cumpliendo una misión 
por el Arroyo San Luis. Sólo después que Escayola se avino a efectuar la ci- 
tación como lo exigía Galarza, acudió Ortega a efectuar las EE 
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En julio de 1882, Máximo Pérez, concretando sus- viejos propósitos 
de revolución, inyadía el país al frente de unos pocos hombres. Las intrigas 
de José M. Gómez, engañando al caudillo chaná cdn. connivencias que no 
existían, precipitaron una,empresa que no podía’ terminar sino en el fracaso. 
Durante quince días, Pérez, al frente de los doscientos hombres que pudo 
reunir, recorrió nuestro departamento acosado por las fuerzas de Máximo. 
Tajes y de Galarza, sin que llegara a librarse combate alguno. En cierto mo- 
mento, las fuerzas de Galarza y las de su antiguo jefe se encontraron a corta 
distancia, a uno y otro lado del arroyo Vera; ambos jefes se apartaron de sus 
efectivos y se adelantaron a sostener una breve entrevista; no se sabe a cien- -` 
cia cierta de qué hablaron; pero Galarza, seguramente, buscaba inducir a Pé- 
rez. a que abandonara aquella imposible tentativa. Lo cierto es que no hubo 
combate. Pérez huyó rumbo a- la Agraciada y «allá se precipitaron Tajes y 
Galarza; “o lo hago tirar al agua o lo agarro”, comunicó Galarza entonces. 
Pero el viejo ZOTTO q. escabulirse, entre Jos uti Y tomó Je la fron- 
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tera del Brasil. Cerca ya de su liberación cayó muerto de una: bala perdida 
a raíz de una escaramuza con una partida gubernista. Dos días después llega- 
ba Galarza al lugar del hecho y se daba la revolución por terminada. 

En octubre de ese mismo año se reunía el Colegio Elector para sena- 
dor en Mercedes; cuando parecía que iba a predominar la candidatura de- 
Idiarte Borda, se apareció Pablo. con la noticia de que “el presidente reco- 
. mendaba la candidatura de Liborio Echevarría”. En carta confidencial a Bor- 
da, el jefe Político José Modesto Irisarri clamaba contra tales “recomenda- 
ciones de la omnipotencia”, agregando que debieron aceptar “a disgusto el 
candidato de Pablo por no comprometerlo en Montevideo”. Pocas semanas 
después lo ratificaba: “Consumatum est”, le escribía a Borda. Convertido en 
carta de triunfo, Galarza se embarcaba para Montevideo, en donde le fue 
fácil conseguir que Santos premiara a los obsecuentes; se mencionaba por 
ejemplo entre ellos a Luis Madrid, a cuyo. hijo se le procuró destino en una 
repartición pública. 


JEFATURA POLITICA. DE PABLO 


En agosto de 1882 Santos le escribe a Pablo Galarza ofreciéndole la Je- 
fatura Política del departamento de Soriano. Pablo, indeciso, se yino entontes 
a Mercedes desde Corrales con el propósito de recabar la opinión de Gervasio. 

El 24 del mismo mes Pablo le contesta a Santos comunicándole la opi- 
nión favorable de su “tata”. En la misma: carta recomienda a José M. Irisarri 
para ocupar el cargo de Oficial Primero de la Jefatura. Es del caso aclarar que 
en el Archivo del General Santos encontramos más de una recomendación 
acompañada por misivas confidenciales en las que Pablo solía expresarse con: 
total sinceridad; refiriéndose v. gr. a un vecino de Mercedes (octubre de 1882), 
Galarza expresa que la recomendación la hacía * “para O de encima” y 
_le agrega a Santos que procediese * “como le viniera en gana”. De manera aná- 
loga se manifiesta en otra carta, confidencial fechada en julio de 1884, adjunta 
a una carta oficial en la que recomienda al médico brasileño José M. de Men- 
douca: “estoy obligado a llenar las conveniencias”, le dice bajo cuerda. 

‘Antes de abandonar su campamento de Corrales, Galarza le escribe 
francamente a Santos pidiéndole su ayuda para saldar sus deudas. Le envía por 
- Su parte un cajoncito del cuarzo aurífero que se sacaba de la zona y otro ca- 
ballo de su soberbia colección. Le solicita también a Santos la destitución de 
su pariente Eladio Gutiérrez, sub-delegado en Dolores; culpable de haber con- 
traído deudas en nombre del regimiento, y le propone en su lugar a Pascual 
Valdés. “Seré inexorable —dice, Pablo eñ su carta— y no habrán de detenerme 
“los vínculos familiares ni,de ninguna otra clase con quienes incurran en tales 
“faltas”. El 31 de octubre le, ordena a Gutiérrez que vaya a Dolores a presentar 
renuncia, dándole veinte días de plazo para que vuelva a Corrales con un in- 
- ventario completo de las existencias de la comisaría. De vuelta Gutiérrez, Ga- 
larza le pidió explicaciones por la demora con que había traspasado sus pode- 
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- res a Valdés. Galarza, como -se ve, imponía A con una severidad que- 
no admitía excepciones ni cortapisas. 

En diciembre de 1882, el Regimiento N9 2, con Pablo lora al fren- 
te, hacía su entrada en el departamento de Soriano. Como primera providen- 
cia, el jefe chaná estableció su base de operaciones en el Paso de la Arena, lu- 
gar situado a unas cuarenta cuadras de Dolores, en una barranca sobre el San 
Salvador. Ordenó .la construcción de algunos galpones y casas de material, y 
en el 84 Santos en persona venía a inaugurar oficialmente el cuartel, al cual se 
le quiso “poner el nombre de Galarza, pero que; a sugestión de éste, se desig- 
nó finalmente con el nombre del general Fausto Aguilar. Santos fue recibido 
en Dolores con grandes fiestas y un baile en su honor, baile que el distinguido 
visitante abrió tomando -a-la señorita Justina Solari como compañera. 

La primer preocupación de Pablo Galarza gn su nueva residencia 
tuvo” su origen en la ascendencia que un grupo caracterizado de personali- 
dades de tendencia blanca mantenía sobre la ciudad de Mercedes. “Hay sie- 
te u-ocho ductores blancos-—le escribe a Santos a fines del 82— que nos 
están haciendo un mal terrible en el departamento”. Buscando atenuar tan mo- 
lesta hegemonía, Gervasio le solicita a Santos en esos días el envío de algún 
abogado de tendencia colorada, a lo cual Santos contesta enviando al Dr. 
Benito Cuñarro, más necesario en la emergencia como colorado que como 
doctor. Se avecinaban días de lucha y era necesario ACIS pOpEL de gente con la 
cual pudiera contarse llegado el caso. | 

Pablo que había contraído enlace en Montevideo con Catalina Lina- 
res, carente por entonces de bienes de fortuna, se vio obligado en mayo del 
82 a solicitarle a Santos un adelanto a fin de poder comprar la casa situada 
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en Colón y Don Bosco, haciendo cruz al cuartel, casa cuyo costo total era 
de seis mil pesos. Anteriormente se: levantaba en tal lugar el rancho de uno 
de sus asistentes; Galarza dispuso las reformas necesarias, dándole el aspecto 
- que hoy conserva en sus líneas principales. “Haber si-me puede ayudar a. 
comprarla —le escribía Pablo a Santos— aunque después tenga que devolver 
con lo que Ud. me ayude”. Cata Linares hacía una vida más bien retirada; 
solía pasearse vestida de negro por la Plaza Nueva acompañada por una sir- 
vienta. Vino a vivir con ella una de sus hermanas, cuyo noviazgo con el roci- 
nero de Galarza dio lugar a que éste expresara visiblemente su disgusto.. ; 
El 17 de enero de 1883, habiendo renunciado Irisarri a la Jefatura, 
Galarza era designado Jefe Político de Soriano interinamente, , siendo confir- 
«mado como titular en marzo del mismo año. Ya.no tenía así motivo para ca- 
lificar a los policías de ““mataperros y gallinas”, como, con su peculiar acento 
entrerriano, solía hacerlo hasta entonces. Mercedes, seccionada desde hacía . 
un tiempo en dos partes irreconciliables (al norte, Irisarri con la Policía; al 
sur, Galarza con su Regimiento), quedaba ahora unificada bajo la irrestricta 
“autoridad. del caudillo de Soriano. Pero subsistía la presencia inquietante de 
los blancos, cuyos trabajos Pablo trató de inmediato de controlar y contrarres- 
tar. Su correspondencia con Santos menudea en informes y Opiniones al res- 
pecto. “Nuestros adversarios trabajan sin tregua —-le escribía en febrero del 
“83; los doctores Gil y González Roca (todo un “frailún”,. según Galarza). 
reciben mucha correspondencia; tienen un centro masónico (La Logia Armo- 
nía) donde se reúnen sábados y martes; me -parece más política que masone- 
ría”. Alternaba con -ellos Mariano Pereira Núñez, “buen jesuita”, a quien 
a pforma Galarza— no le pierde pisada, haciéndole seguir a todos lados. “EL 
único que es medio vivo —dice, ya más aliviado, en carta fechada el 11 de 
julio de 1883— es Juan José Díaz Olivera”; “los demás no arrastran a nadie”. 
A Sellanes, a la. sazón en Fray Bentos, y A doloreño Francisco Solari, cono- 
cido en su pueblo por el “Loco Pancho”, no los dejaba tampoco ni a sol ni ` 
a sombra. En agosto, Galarza, alarmado, comunica que Díaz Olivera estaba 
vendiendo vacas y Ímajadas; le anuncia a Santos que “tata” iba a bajar a la 
capital y que él lo: haría después, primero, porque su esposa estaba enferma; 
y segundo, porque “uno” debe quedar vigilando en el departamento. En ese 
mismo mes envía una denuncia contra el Inspector de Escuelas Albino Be- 
nedetti; lo califica de “blanco enragé” y comunica que está haciendo propa- 
ganda “constitucionalista”, por lo cual aconseja su destitución sin más trámi- 
‘te, designándose en su lugar a Germán Fasawer, que es “muy superior. al Ins- ; 
pector actual”. Poco tiempo después, Benedetti resultaba destituído. 
Por esa época Galarza pide también el envío de un agrimensor colora- 
do. Otro pedido que le hace a Santos en febrero del 83, apenas instalado en 
la Jefatura y por intermedio de Juan Idiarte Borda y de Tezanos, consistió - 
en todos los útiles necesarios a fin de instalar “una imprentita para la publi- . 
cación de un Diario que responda a los intereses del Partido”. En enero del 
AAA € == 
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84 escribía que “los blancos andan desmoralizados”, y que Francisco Solari 
había ofrecido su colaboración al Gobierno, para lo: cual pensaba instalarse ` 
` en Montevideo. 

Otra de las primeras providencias de importancia tomadas por Galar- 
za en su nuevo cargo fue la de activar el traslado a Mercedes de los restos de 
-Máximo Pérez. En mayo del 83 se realizaron las exequias: fúnebres, rindién- 
dle Galarza honores, militares -ante la sorpresa de la prensa- montevideana, 
la cual denunciaba lo que para ella era la improcedente glorificación Je un 
rebelde. Galarza procedió también a reorganizar la policía, consiguiendo de 
“inmediato un refuerzo de 25 guardias y el nombramiento de varios incondicio- 
nales como subdelegados en distintos puntos del departamento. Entre ellos 
figuraba en febrero de 1883 como "subdelegado en Soriano el capitán Urba- 
no Machuca, personaje que conviene no olvidemos. 

- Su inflexibilidad de funcionario se manifestó apenas: se instaló en $u 
despacho. jefaturial, al comprobar lós “gatuperios e irregularidades”. cometi- 
dos por el comisario de la 4ta. sección Angel Alvarez, à quien en febrero del 
83, expulsó de la comisaría con cajas destempladas. 


LA CRECIENTE DEL 84 


En el mes de abril de 1884 se producía la mayor creciente que se ha- 
ya registrado frente a Mercedes antes de la producida en 1959. 

- Según crónica escrita por el Dr. José May, se podía pasar desde vl 
bote al balcón del primer piso del Hotel Navarro, luego. local de la Intenden- ` 
cia, en las actuales Ayda. Asencio y Colón. Hubo ‘muchas. pérdidas de vidas. 
y de bienes (habitaciones, ganado, carbón, etc.); y para colmo de males, la 
creciente coincidió con una gran epidemia de viruela, lo que dificultó la eva- 
-ecuación de los damnificados. Fue entonces que la población pudo admirar la 
diligencia y el arrojo de Pablo Galarza, quien intervino personalmente en el 
salvataje de muchos enfermos. Debió 'arrostrar entonces situaciones de sumo 
riesgo. Montado en caballos especialmente entrenados, socorrió ¡a numerosas i 
personas; -se lełvio venir muchas veces, poniéndole el pecho a la corriente, con 
un montaraz agarrado de las crines: y Otro de la cola; debe saberse que el ma- 
nejo del caballo en tal emergencia requiere singular maestría, saber conducir- 
lo con suaves palmadas, sin recurrir para nada al freno, lo que provocaría la 
espantada del animal. Galarza dispuso que las víctimas fueran alojadas en las - 
casas del centro, “estuvieran o no ocupadas”, auxilió con recursos a muchos 
de los perjudicados, y conquistó en.suma tal aprobación y aplauso, que un 
grupo de vecinos decidió concretar el agradecimiento popular formando una 
Comisión de Homenaje. Esta Comisión resolvió regalarle una medalla de oro 
y un album y rendirle un homenaje que alcanzó extraordinarias dimensiones. 
Se organizó una manifestación que partió del Colegio José M% Campos con 
banda de música al frente, siendo recibida en la Plaza Nueva por Galarza, a 
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quien rodeaba su oficialidad. El Dr. Pittamiglio, Juez Letrado del Dpto., pro- 
nunció un largo discurso alusivo; luego tomó la palabra el Dr. Escolástico.. 
Imas, quien expresó que se congratulaba al' ver el modo con que actuaba la 
autoridad; “no soy oposicionista por sistema —dijo— ni quemo incienso por: 
adulación”, elogiando “la honradez, la abnegación y el desprendimiento” de: 
Galarza. Este contestó con una breve y nuda alocución, en la que dijo que 
“no sabía como agradecer tanta honra”, y que “no había hecho más que cum- 
plir con su deber”.-Cerró el acto José M. Campos, quien le entregó la meda- 
lla y un album, y ya oscurecido, regresó la comitiva escoltada por el escua-- 
drón. 


Creemos de interés reproducir íntegramente la carta en la que Galarza 
comunica a Santos los efectos de la creciente. : 


“Confidencial 
Sr. Presidente de la República 
Brigadier General Don Máximo Santos 


| Montevideo 
Mi annado General: 5 ; z 


S < Una nueva calamidad. fortuita a venida a obrestias los ánimos de: 
los moradores de esta ciudad y- que: aunque someramente llevo a su dominio 
que son- sensibles las pérdidas que irroga a numerosas familias que habitaban 
poa las riberas del Río Negro. ERNA i 
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Las lluvias torrenciales que han reinado han sacado el río de su cauce, 
el que avanzando sobre la Ciudad ha invadido por algunos puntos hasta cua- 
tro cuadras: los edificios que estaban sobre la costa, -las calles Río Negro, So- 
riano y Paysandú se hallan a flote y sus -habitantes han tenido ante el inmi- 
nente riesgo que abandonarlos. 

/ Para atenuar los efectos y consolar las familias desvalidas y sin recur- 
“sos he puesto a su disposición cuantos carros, carretas y botes hay en la ciu- 
- dad y alquilado viviendas para los que han tenido que abandonar sus hoga- 
res, prestándoles todo el auxilio de hombres para evitar mayores pérdidas :y- 
como lo creía mi deber, noche y día recorrer a caballo con fuerzas del Cuer- 
po, sacando las familias y, si bien es cierto que la creciente se acentúa en la 
hora en que escribo: también tengo que participar a V. E. que no ha habido 
desgracias personales que lamentar, -y he procurado por todos los medios a 
-mi alcance auxiliar la desgracia y proporcionarle un albergue a los que de él 
carecían y recursos a los que lo necesitaban. El nivel del Río Negro rasante 
con el de las Casillas aduaneras y en las calles surcan los botes en todas diz 
recciones conduciendo familias y transportando . mercaderías, muebles y de- 
más adminículos de los inundados. La opinión general de los habitantes dice 
hacer un cuarto de siglo que mo ha presenciado creciente por el estilo y se- 
rán de alguna importancia las pérdidas sufridas en los edificios. 

Creyendo en esto-como en lo que a la Administración de V. E. se re- 
quiere. hallar su aprobación, con sentimiento. de alta estima me suscribo su- 
balterno afectísimo y SS. Aa i 

| : P. Galarza. 
Despacho, Mayo 2 de 1884”. 


Respetuoso con todo lo que fuera representación oficial, Galarza le 
escribió el 11 de mayo al Presidente Santos consultándole acerca de la conve- 
«niencia de aceptar la medalla y el acto público que se le ofrecía, pues, por su 
parte, considerada “estemporánea” tal manifestación. Meses después volvía a 
«consultar al Presidente sobre la conveniencia o no de usar dicha medalla en oca- 
sión de celebrarse actos cívicos. Misia Teresita, la esposa del Presidente, con- 
tribuyó con 628 pesos para auxilio de los damnificados. 


- MEJORAS Y PROYECTOS TE 


La 'actividad de Galarza no se limitaba a esas espectaculares demos- 
traciones de arrojo. Una de sus preocupaciones dominantes fue la de mejorar 
el aspecto de la ciudad. Hizo así arreglar y prolongar la calle San José (hoy 
Roosevelt) hasta unirla al camino a Bequeló; dispuso también el arreglo de 
las calles 18 de julio y 25 de mayo,lo que permitió decir al cronista de “La ' 
Reforma” que ya “podía salir del reducido círculo 'de sus habitaciones”, y 
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que “Jos carruajes podían ea cruzar la ciudad de uno.a otro extremo” E 
formó la Plaza Nueva, donde la Banda daba ahora retretas todos los domin- 
gos, agregándole bancos y faroles; refaccionó. el edificio del cuartel; arregló 
y hermoseó el cementerio; dispuso y dirigió la construcción de, una alameda 

en la costa, de la que hoy queda solamente un par de bellísimos ejemplares; 

hizo construir un mercado en calles Asamblea (Artigas) y Maldonado (F. . 
Sánchez); contribuyó - con $ 50 y ayudó por todos los medios a ia construcción 

del asilo, y dispuso la creación de un hospital, “inspiración puramente suya”, 

creando un impuesto de $ 0.50 por cada cabeza de ganado que entraba en 

Tablada a fin de conseguir recursos; al poco tiempo se compraba al  Dr.. 
Camps por $ 450 el terreno necesario para levantar la obra. Gestionó y obtu- 

vo la instalación del teléfono en noviembre de 1885, dando así lugar a- innu- 

merables bromas,- algunas bastantes pesadas, con las cuales los primeros usua- ] 
rios creyeron oportuno estrenar aquel flamante y sorprendente medio de co- 

municación; la instalación estuvo a cargo de la Empresa Ferrari. Creó y or- 

ganizó la Banda de Dolores en 1884, consiguiendo de Santos los instrumentos 

necesarios y poniendo a: su frente a Marcelino Varela (“el petizo Varelita”) 

egresado- de la flamante Escuela de Artes y Oficios creada en Montevideo por 

Santos, obra para la cual Galarza enviara oportunamente su aporte y recogiera 
suscripciones. Propuso en el 86 la creación de un médico municipal con »ł 

cometido de asistir a la población modesta. En mayo del 84 gestiona la cesión 
de tierras fiscales para ocupación y explotación por parte de los jefes de fa- 

milta (abundantes, precisamente, en ese mes de crecientes) sin sitio Nisponi- 
bie, así como para los “errantes”, nueva y deplorable clase social cuya situa- 

ción se había agravado“ en esos años debido en primer lugar a las facilidades 

que se concedieron para el alambrado de campos; este último pedido provocó 
algunas fricciones con la Junta Local, presididaa la sazón por Juan José de 

Zuloaga, la que se negó a ceder para tales efectos las tierras de los ejidos. 

Las relaciones de Galarza con la Junta, digámoslo de paso, estaban lejos de 

ser cordiales. Y ello sucedió desde un principio. 

Así, por ejemplo, en julio del 83 Galarza propone obligar. a los estan- 
cieros a que pagasen los caminos, puentes y demás gastos de vialidad que*los 
beneficiaren directamiente, cediéndoles en cambio el privilegio del peaje o la 
devolución del costo hasta que volvieran a manos del Gobierno. Enervado 
por la inercia de la Juntá, poco compatible con su temperamento vivaz y ex- 
—peditivo, Galarza js hizo saber entonces a Santos que sus miembros se deja-⁄. 
"ban dominar por “su flema y su inercia” y que nada -resolvían; denuncia de 
paso. al secretario Dionisio Viera, figura que años después alcanzaría -gran 
relevancia en filas blancas, quien; según: Galarza, “los [eempozoñaba” con su 
irreductible oposición. A raíz de una denuncia. elevada por. el Dr. Mendouca 
a: la Presidencia acerca de Jas: actividades de Viera, Santos le. reprochó: a Ga- 
-larza la destemplanza conque procedía su “recomendado”; Galarza se sacó 
el cargo de encima anunciándole a Santos que desde ese. momento adoptaría 


a 
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Ja norma de “no empeñarse por nadie”. No dejaba, sin embargo, de seguir; 
recomendando a alguna gente de ¿su confianza; recomienda así al escribano 
Rito Castellanos para que sustituyera al actuario del Juzgado Evia, enfermo 
por entonces Florentino Razquin para el correo de Soriano, y al capitán Ta- 
vera para que fuera agregado a la Plana Mayor. de su Regimiento, aún cuan- 
‘do no correspondía que figurarán en él militares con graduación inferior a'te- 
niente. Recomienda además a un tal Cabrera, quien tenía pendiente una cau- 
sa Kape aclarando Galarza: “mi ruego es para el individuo y no para la 
causa”. Galarza hizo en cambio objeto de su:censura al Oficial Primero de la 
“Jefatura D'Acosta, quien, habiendo recibido críticas de “La España Federal”, 
envió una solicitada firmada por varios vecinos sin haber consultado antes a - 
su jefe. Cayeron ‘también bajo la censura de Galarza los hermanos Vicente y 
-Octavio Muela (no así Miguel, cuya'mansedumbre alaba) quienes, según le 
informa a Santos, andaban siempre trenzados en pendencias, -ylas que amena- 
zaban desembocar en alguna desgracia; los acusa de cometer Tocno Nan y de 
abusar de 'su autoridad, AOS con “terquedad y aspereza”, "Cosa que no 
permitiré”, termina diciendo, “por más correligionarios que sean”. Pero así. 
como era inflexible en el contralor de sus subordinados, Galarza sabía justi- 
ficarlos en las debidas ocasiones, como justificó a Florismán Carbajal y a 
Bartolomé Leiva, acusados de cometer arbitrariedades en el Monzón, en don- 
de, según Galarza, habían procedido con plausible energía en la persecución 
de jugadores y maleantes, siendo' merecedores de la aprobación de los hacen- 


, dados de la zona. En cuanto a su ayudante Varela, preso desde hacía nn mes 


por orden de Santos, Galarza intercede por él y manda preguntar si es hora 
de soltarlo. Por esa misma época le solicita a panion que destituya a Ca- 
taumbert de su cargo en el correo. 

Por abril del 84 informaba que su hermano Gervasio, Ptas y Ma- 


chuca mantenían una estrecha vigilancia en las costas del Uruguay. Y, dato 


importante, comunicaba también el número de inscriptos registrados en Mer- 
cedes, en contestación a un requerimiento de Santos; así es que le informaba 
que en setiembre del 84 en la 1% sección había 680 inscriptos, de los cuales 
sólo habían unos 24. blancos, control minucioso que Santos no dejaba de im-"' 
: poner en toda la extensión de la República. 

A fines de 1884 Santos le hacía llegar a Galarza los últimos mil pesos 
prometidos para el- pago de la.casa. Pero regalo de estimación fue el que le 
hiciera el més anterior a- su padre Gervasio: nada menos que el “Huáscar”, 
aquel noble “parejero que usara Máximo «Pérez en su: última campaña. ta? 
do para la gran parada militar a realizarse en Punta Carreta el. 25 de agosto, 
Galarza excusó: su inasistencia aduciendo que su caballada estaba flaca e im--> 
presentable, que. no tenía a quien solicitarle caballos y además que carecía 
«de ropa de parada, y que inclusive la. ropa de diario hacía ya cuatro/años quo 
no se renovaba. En dicha carta informaba ¡además que sólo unos - “pócos” 
blancos y algunos colorados expresan descontento y que tanto él como su pa- 
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dre están “dispuestísimos” a demostrar su lealtad. Solucionado los problemas 
del vestuario y de la caballada, Pablo fue a dichas maniobras, dejando a su 
-padre Gervasio ál cuidado del Departamento; Gervasio le mandó decir a San- 
tos que prefería quedarse, pero que pronto iría a Montevideo a fin de recibir 
instrucciones para “la lucha que se avecina”. Ese año Pablo le hizo llegar a 
Santos seis soldados con todas las condiciones y medidas que se exigían a los 
integrantes de la Escolta Presidencial; entre éllos mandaba al Sargento Píriz, 
“enérgico como lo son los otros”. La actividad política seguía concentrada por 
- esa época en manos de Gervasio, quien en el 84 le mandó pedir permiso a 
Santos para formar una nueva comisión del Partido Colorado. = 

Pablo se desplazaba a menudo al Cuartel Aguilar, posición estratégi- 
ca désde la cual dominaba Dolores, Soriano “y Mercedes, y en la que podían 
recoger informaciones muy útiles para su seguridad y la del Goiberno, infor- 
maciones que a veces le llegaban desde Buenos Aires, en donde correspo%1sa- 
les oficiosos mantenían a Galarza al tanto de todo movimiento sospechoso. 
En marzo del 84 Gervasio podía así trasmitir a Santos el proyecto que habían 
' concebido algunos emigrados de volar un cuartel de Montevideo valiéndose 
del caño maestro. La insurrección del mayor Visillac, en abril del 84, no pasó 
de ser una fugaz intentona contra la cual Galarza, puesto de inmediato en pie 
- de guerra, no tuvo.ocasión material de intervenir. 

Los carnavales de 1885 alcanzaron inigualada brillantez debido en 
gran parte a la intervención de Galarza: contribuyó en efecto a la formación 
de numerosas comparsas: “Los envidiosos”, “Los Pobres Negros orientales”, 
“Los hijos del pueblo”, “El lujo de la miseria”, “Los estudiantes del 85”, “La ` 
Improvisada”, “Los indios” y otras más, todas montadas a caballo, “con or- 
questillas de guitarras y flautas”. En los desfiles llegaron a participar “hasta 
18 carruajes”, todo un record- de la época. Dichas comparsas tenían por cos- 
tumbre visitar las casas de familia avisadas al efecto, las que engalamaban los 
estandartes de los visitantes con coronas de flores y les servían refrigerio. Las 
fiestas de carnaval culminaban con espectaculares asaltos a lanza organizados 
por el mismo Galarza. A esos simulacros sucedió una lucha real, pues por ésa 
época se produjo el levantamiento de Gil de Layera y de Berro, quienes in- 
vadieron el país, siendo prontamente derrotados; Galarza, que llegó” tarde con 
su Regimiento, realizó luego un extenso recorrido de inspección a través de 
varios departamentos. Quincenalmente relevaba las guardias que vigilaban las 
costas del Uruguay, siguiendo así Órdenes de Santos. Mercedes lo recibió co- 
mo a un triunfador, y su vera efigie, dibujada por el precoz artista Hermene- 
gildo Sabat, quien apenas contaba once años, fue expuesta en las vidrieras de 
la Foto Olarau, causando admiración por “su increíble parecido”. Trascendió 
luego, auque no sabemos con que grado de veracidad, un incidénte en el gue 
Pablo Galarza debió enfrentar la reacción de Máximo Tajes. El 31 de marzo 
del 86, Pablo Galarza, estaba, ya a punto de ordenar el decapitamiento del pri- 
-—sionero Teodoro Berro Olascoaga, herido en la emergencia, cuando Tajes le 
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hizo llegar la orden de que lo perdonara; Pablo insistió en su propósito adu- 
“ciendo órdenes del gobierno, y Tajes le habría ordenado entonces que se pre- 
sentara ante su escolta en calidad de arrestado por haber puesto en duda el ~ 
carácter oficial de sus disposiciones. 

La gestión jefaturial de Galarza era debidamente valorada por el cro- 
nista de “La Reforma”, quien encomió “su espíritu progresista y la realiza- 
ción de obras de verdadera utilidad pública”; la ciudad se embellecía con la 
“contínua construcción de edificios”; no dejaba empero de hacer la salvedad 
de “uno que otro abuso de sus subalternos”, y: de alguna medida arbitrarija, 
como un registro injustificado de que fueran objeto una noche los concu- 
rrentes -al circo. | 


= FIN DE LA ERA DE SANTOS 


Conviene hacer notar que por ese entonces los colorados del departa- 
mento sufrían la divergencia de algunos de sus miembros más conceptuados, 
quienes proyectaban construir un partido transitorio, sin distinción de divi- 
sas, llamado Partido de la Conciliación. A esas reuniones concurría el jóven 
Antonio P. Coello, por entonces corrector y a las veces gacetillero de “La 
Reforma”. Disuelto el Partido de la Conciliación, pasó “La Reforma” a ser 
un órgano constitucionalista, encargándosele a Coello la redacción en forma 
` Permanente de la gacetilla. Debe señalarse también la influencia notable que 

la- renuncia de Santos, ocurrida el 18 de noviembre de 1886, y el advenimien- 
to de Máximo Tajes, una de cuyas primeras medidas fue e todas las 
disposiciones, tomadas en la época de Santos, que limitaban la libertad de 
prensa. El militarismo sufría por lo demás un rudo golpe con la creación del 
llamado Ministerio de la Conciliación. , 
El. prestigio de Galarza, entre tanto, se había acrecido; en diciembre 
84 se le concedía el grado de teniente - coronel efectivo, con antiguedad a 
febrero del 83, y en febrefo del 86 el de coronel de caballería; con esta mis- 
ma fecha, su padre Gervasio era ascendido a general de brigada. ; eS 
Fue por esa época cuando se produjo en Mercedes un pánico memora- 
ble. Eran las dos de la mañana, cuando la paz de la noche fue sacudida por vi- 
brantes toques de alarma provenientes del cuartel; se oyó de inmediato resonar 
Un tropel de caballería que atacaba a la guarnición. La conmoción fue tremen- 
da. Los serenos hacían sonar sus pitos desesperadamente; uno de ellos, sorpren- 
dido por la caballada, se arrojó al a y escondió la linterna. — (Continuará). 
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LAS RUINAS 


DEL DACA == 


ORIGENES Y CARACTERISTICAS 


Ocultas. casi por entero por gigantescos ombúes y erguidos espinillos, 
—recostadas a una alta barranca, como buscando su amparo para protegerse del 
paso y estrago de los años, el' paseante que cruza el arroyo Dacá viniendo de 
Mercedes, se encuentra a los pocos pasos con un conjunto de ruinas, acerca de 
cuyo orígen querría en vano obtener algún dato preciso. 

í Hay motivo, en verdad, para que tan vetustas ruinas exciten nuestra 
curiosidad. Sobre todo cuando, perdida toda referencia verosímil sobre su orí~ 
gen, quedamos a merced de hipótesis qúe no parece posible confirmar, de nin- 
gún modo. : 

Su cercanía de Mercedes le agrega un interés particularísimo. Situada 
en- efecto a pocas cuadras de sus aledaños, basta, para llegar a ellas, atravesar 
el moderno puente que se encarama sobre el último bucle que hace el Dacá 
antes de desaguar en el Río Negro. En un camino, además, muy transitado, 
pues diez cuadras más lejos se encuentra el histórico Castillo de Mauá y el 
aeródromo de la ciudad. Se 

Lo más llamativo de tales ruinas lo constituye una construcción réc- 
tangular semiderruída de 34 metros de largo por unos tres de ancho. Sus pa- 
redes, de casi un metro de espesor, están formadas por grandes piedras rojas 
del lugar y presentan una abertura a cada extremo y otra en la parte media 
de uno de los muros laterales. Esta parece más reciente, situada en un lugar 
‘donde se aprecian huellas de reformas. La acción destructora de un ombú que 
echó raíces junto a ellas, provocó hace unos veinte años el derrumbe 
total de uno de los muros de los extremos. Queda por suerte intacto 
el otro extremo, cuyo perfil? deja- adivinar la forma y proporciones 
de su- antiguo techo “a dos aguas, hay también -desaparecido total- 
mente. Junto a esta construcción, la existencia de cuatro aberturas 
cuadradas en las paredes de la barranca, nos permiten asomarnos a cuatro 
; grandes hornos para cal de seis metros de diámetro y ocho de altura, reforza- 
dos en su parte superior con algunas filas de grandes ladrillos. Subiendo 
la barranca, nos encontramos con una construcción más moderna, pero que - 
presenta en la parte inferior de sus muros piedras en un todo análogas, por 
su disposición y su forma, a las utilizadas en las anteriormente mencionadas. 
El conjunto revela a la primera mirada su gran antigüedad. Pero lo que se ig- 
noráaba hasta ahora en que esa antigüedad es en realidad mayor de lo que 
en un principio se creía. 

Se pensó, en efecto —y fue ésa una creencia casi general— que tal 
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construcción correspondía a la primitiva Capilla Nueva, con la cual el pres- 


bitero Manuel A. de Castro y Careaga concretaba la fundación de lo que hoy 
es la ciudad de Mercedes. La licencia expedida para establecer una iglesia en 
1788 (expediente que hoy se encuentra en el archivo ‘parroquial de Carmelo) 
expresa, con la firma de; Gervasio Antonio Posadas, apoderado del fundador 
de Mercedes, que se franquea licencia para fundar dicha iglesia “en el Paso 


-de la Calera” expresión que se repite en otros documentos de la época.” Hoy 


ha quedado perfectamente establecido que la “Capilla Nueva” estaba situ” 
da en el mismo lugar donde se levanta la actual iglesia parroquial. Tal con- 
vicción se afirmó en 1891, cuando, al procederse a la demolición de la añ- 
tigua iglesia, se encontró una. piedra fundamental con la fecha 1788, fecha 


corroborada por otros documentos cuya. transcripción puede leerse en el apén- 


dice documental de la obra de la historiadora mercedaria Elisa E. Menént 


dez, “Antes de 1810”, editada en Montevideo en 1953. Digamos de -paso 
que fueron famosas y enconadas las polémicas que suscitara la fecha de fun- 
dación de Mercedes; y fueron riada menos que Isidoro De María y Clemente 


Calera del Dacá 
testado en que 
se encontraba 
“hasta. hace 
veinte años). 
En la piedra 
que formaba el 


se podía 
advertir el 
hueco en donde 
debía estar la 
cruz. 

(Datos 
suministrados ` 


dio los campeones que sostuvieron con más tenacidad los años de 1788 
y 1792 como fechas de fundación- de la ciudad. 

El origen del error anteriormente mencionado es fácil de explicar, 
Con la expresión “Paso de la Calera”, en efecto, se aludía antiguamente a to- 
de la región situada a uno y otro lado del Dacá, y es claro que en aquellas sõ- 
Jledades no había manera más aceptable de determinar la ubicación de la pri- 


. mitiva iglesia que refiriéndose al accidente geográfico más notable de esas 


ver canías. 


NS 
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~ J Descartada esa hipótesis, quedaba por suponer que nos- hallábamos sim- 
-plemente ante. un depósito O vivienda anexa a la calera. En tal sentido. ya. 
Elisa Menéndez suponía fuera obra de los padres jesuítas, duchos en esos. 
menesteres; pero ni especificaba fechas ni proponía ninguna justificación. In- 
-teresados en develar tan incitante misterio, hemos emprendido búsquedas que 
creemos nos han dejado en una buena pista. El documento más importante 
al respecto lo encontramos en el Archivo del Juzgado Departamental de Mer- 
cedes. Se trata de un documento de 1784 que comienza así: 

“Sr. Intendente General: Dn. Juan José de Sagasti ante V.S. com 
el mayor respecto, y como mejor proceda de dro. Digo: que en las orillas del 
Arroyo del Dacá que comprende la denuncia del Terreno de que tengo enté- 
rado en Caxas Rs. su valor, y está marcado por V:S. y porla superior Junta 
queseme libre título depropiedad en Nre de S.M. hay dos hornos, u hoyos cir- 
culares construydos por .unlego Recoleto hacia los años de 22 de este siglo 
con ánimo de hacer cal lo que no surtió efecto sinduda por las irruciones 
de los Infieles. ó de no tener cuenta tan lejos. Luego que recayó en mi lapose- 
sión del referido terreno demas de 29 años, derivada de Dn. Antonio Esco- 
bar suprimir poblador; observé quelos: Alcaldes de Santo Dom.? Soriano trata- 
ron de Arrendar dhos hornos clandestinamente, y sin alguna formalidad”, etc.. 
etc. 2 | 

Siguen diez. folios en los que se documentan los trámites de dicha. 
reclamación, la que se cierra en 1788  concediéndose al referido Sagasti el 
arrendamiento de uno de los hormos por la suma de treinta pesos anuales. El 
otro horno Sagasti lo tenía concedido “de Limosna a favor del Santo hospital” 
de Buenos Aires; páginas adelante se menciona al arroyo como “Arroyo del 
de Acá”, lo que nos ilustra de paso sobre el origen de su nombre; el arroyo 
que podríamos llamar “de allá” sería presumiblemente el Bequeló. a 

Según tan valioso documento tales hornos tienen excepcional antigiie- 
«dad, pues fueron construídos en 1722, años“antes a las primeras construccio- 
nes levantadas en Montevideo y Santa Teresa. y. sólo serían ¡posteriores en al- 
gunos años a las que se levantaron en la primitiva Colonia: del Sacramento, 
de las que hoy, luego de las destrucciones de-que las hicieron objeto los es- 
pañoles, no quedan sino restos muy escasos y de dudosa antigiiedad. En cam- 
bio los cuatro pozos para fabricación de cal, enormes construcciones de cin- 
co metros de diámetro y siete de altura, así como la edificación adjunta a ellos, 
se conserva con la suficiente integridad como para poder apreciar su conforma- 
ción primitiva. Sería, en todo caso, la más antigua expresión de actividad in- 
dustrial que subsiste en nuestro. territorio nacional. 

e Nos quedaba por -averiguar la índole de la construcción anexa a la ` 
calera: Ya nos había llamado la atención su similitud en forma y proporciones. 

con la capilla de la Fortaleza de Santa Teresa, levantada en el mismo siglo, 

aunque varias décadas después. Pero la lectura de una anotación encontrada 
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: æn los libros epale de Santo Domingo Soriano, en la que se relata la 
visita efectuada por el Obispo de Buenos Aires Manuel Antonio de la To- 
rre, nos dio la que creemos más probable solución a su respecto. Se dice en 
:el referido documento: 


“En esta Capilla de la Ri. Calera a veinticuatro días del mes de no- 
viembre año de mil setecientos, sesenta y dos, hallándose S.S.I. en prosecu- 
ción de Sta. y Gral. Vissita. y teniendo presente, que en la celebrada del pue- 
blo de Sto. Dom. Soriano reconociendo el corto bolumen del Libro Parroquial 
de Bautizados en aquella Parroquia (además de la disminución y falta de for- 
malidad) ofreció poner nuevo libro dedicando lo. restante de aquel para Asien- 
to de los confirmados.:.” 


“¿Qué Capilla era ésta de la Real Calera, visitada por Obispos que 
ofrecen poner nuevo libro de Bautismo? ¿Y en el año 1762”, se pregunta el- 
presbítero Ramón Montero y Brown en. su obra “Del Terruño” (Montevideo, 
1918). Creemos que de dicho texto surge la evidencia de que esa Capilla “de 
la Real Calera” no podía ser la de Sóriano, a la que se menciona como “aque- 
Ma Parroquia”, y que, por lo tanto, se equivoca también Marino C. Berro (“El 
Heraldo de Soriano”, agosto 30 de 1911, Mercedes, en la Biblioteca Nacional) 
al afirmar que tal título le fue conferido a la Parroquia de Soriano. Podría su- 
ponerse la existencia de otra calera en las inmediaciones de Soriano, pero, 
aparte de que en tales lugares no hay posibilidades de esa explotación, hemos 
encontrado en el «Archivo del Museo Histórico Nacional (tomo 3 de'la colec- 
ción de manuscritos), varias referencias a la calera del Dacá, en una de las 
cuales, fechada en 1779, se la designa como “una calera de la que ha usado el 
Pueblo: de Sto. Dom. Soriano en beneficio de la fábrica de su. Iglesia”. Son 
numerosos además- los documentos, tanto en el Juzgado de Mercedes. romo 
en los Archivos del Museo Histórico y de la Escribanía de Gobierno, que con- 
tienen referencias a las subastas públicas para el arrendamiento de la calera 
del Dacá, sin que en ningún lugar se mencione la existencia de otra calera. 
Su enorme capacidad revela finalmente que la cal fabricada en ella debía em- 
plearse no sólo en Soriano. donde su consumo tenía que ser muy limitado, 
sino, y por sobre todo, en Buenos Aires, con la cual el transporte fluvial aguas 

` abajo. no podía. ofrecer dificultades. 

Debe deducirse pues que las ruinas del Dacá corresponden a la “Ca- 
pilla de la RI. Calera” existente ya en 1772. Debemos quedar a la espera, ' 
sin embargo, de alguna ratificación más precisa, pues la única referencia Je 
que disponemos no ofrece, pese a todo, la alusión explícita que sería necesaria. 

, - Hemos debido regresar pues, curiosamente, a una solución afín a la 

que primero aceptaban todos. En efecto: desechada la suposición de que 

. las ruinas correspondían a la Capilla Nueva, desechadas después como- perte- 
; ES 
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necientes a depósito -o vivienda, PET oA a „pensar ahora que -su éstas 
fue religioso, aque bastante anterior a la fecha en gue Mercedes fue fun- 
dada. 

Respecto a Ta calera, son ahadi: los escritos del: “siglo ETA que 
la aluden. En su “Diario de viaje” escrito en 1815, Larrañaga habla por 
ejemplo de la “gran posesión con horno -de cal”, de la que, sin tiempo para 


r 


“visitarla, es informado a su paso. por Mercedes. También Bauzá, en su “His- | 


toria de la Dominación Española en el Uruguay”, menciona el Paso de la 
Calera como “muy frecuentado de ciertos vaqueros y de algunos acopiadores 
de cal”. Ninguno de ambos menciona la capilla, posiblemente abandonada co- 
mo. tal a fines del siglo XVIII. Pero corresponde pensar que, ante tales con- 
centraciones de pobladores; las autoridades españolas, de acuerdo a. normás 
tantas veces cumplidas, habían dispuesto la erección de una capilla en el 
lugar. De todos modos, ya sea por su antigüedad, “ya por su significado in- 
—trínseco, las ruinas del Dacá ofrecen un alto interés histórico. 

Desgraciadamente el proyecto de expropiación presentado hace dos años 
por los diputados de Soriano, en cuyo informe intefvinimos, ha quedado en- 
terrado en alguna carpeta olvidada. Y las ruinas van desapareciendo, y con 
ellas un incomparable testimonio de épocas lejanas. 

: W. L. 


Boca de uno de los hornos đe cal 
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UN CINCUENTENARIO OLVIDADO 


Dr. Serafín Rivas Rodríguez 
EL MEDICO EJEMPLAR - 


Son las 17 y 45 del sábado 9 de mayo de 1959, cuando me encuen- 
tro delante del número 934 de la calle Dr. Manuel Ferrería, entre Tomás Go- 
mensoro y José Pedro Viarela. Mi interés: entrevistarme con las sobrinas del 
Dr. Serafín Rivas Rodríguez. Allí me reciben Martina Etelvina Rivas e Ino- 
cencia Mercedes Rivas de Tió, de-86 y 88 años de edad, respectivamente. La 
primera, venerable figura del magisterio de Soriano, obtuvo su título de maes- 
tra en 1891 y se jubiló en 1923, como Directora de la Escuela N? 35 de Ce- 
rro Alegre. La segunda, viuda de Joaquín Tió, empleado de Correo y pos- 
teriormente Cajero del Banco de la República en la época de su fundación 
(1896), cargo que ocupó por 16 años. Las dos, hijas del matrimonio que for- 
maron Peregrino Rivas Rodríguez y Mercedes Arébalo López, el 9 de julio 
de 1865: Martina Etelvina nació el 12 de noviembre de 1872 e Inocencia 
Mercedes el 28 de julio de 1870. Peregrino, hermano de Serafín, murió el 22 
de diciembre de 1872, a los 27 años de edad, pasando nuestras entrevistadas 
a vivir en casa del tío. ¿Quién era el Dr. Rivas? 


NACIMIENTO Y PRIMEROS AÑOS EN ESPAÑA. — 


Había nacido en 1833, en la Provincia de Pontevedra, Galicia (Espa- 
ña). Era uno de los 20 hijos del matrimonio del Dr. Bernardo Rivas y de do- 
ña Ceferina Rodríguez. Otros hermanos fueron: Genovevaí casada con Ar- 
mando Escudero), Cándida (casada con Manuel Lafuente, dueño de una tien- 
da en la esquina sur-este de las actuales calles Colón y Paysandú), Elisa (sol- 
tera), Margarita (casada con Redondo), Ceferina (que vino a Buenos Aires), 
Aurora (soltera, enterrada en el Cementerio de Mercedes, segundo cuerpo, a 
la derecha, en una tumba que tiene los símbolos: de la masonería), Ricardo 
(casado con Filomena Aboal Quintana), Peregrino (el padre de nuestras en- 
trevistadas), Primo, una hermana casada con Villanueva y un hermano 
cura. A los 14 años, obtuvo el título de Bachiller en Filosofía, en el Instituto 
de Pontevedra y en 1855 el de Doctor en Medicina, en la Universidad de San- 
tiago de Compostela. De salud precaria, se embarcó en el buque “Ramonci- 
to de Vigo” con intenciones de probar el clima de la isla de Cuba; pero Ile- 
gado a Montevideo en 1856, resolvió radicarse en nuestro país. 


EN MONTEVIDEO 


~ 


x En enero de 1857, revalidó) sus estudios ante el Tribunal de Higiene 
de la capital, que componían entre otros los eminentes Dres. Fermín Ferrei- 
ra y Enrique Muñoz. El Tribunal le expidió el título de Profesor en Medici- 
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na y Cirujía, y el 4 de febrero de 1857, el Ministro deGobierno, Dr. Joaquín 
Requena, firmaba el decreto designándolo como Médico de la Sanidad Ofi- 
cial, en Soriano. Dicho cargo compendiaba las funciones de Médico Higie- 
nista, Médico de Policía y también de los desamparados. 


SU LLEGADA A MERCEDES 


El Dr. Rivas llegó a Mercedes en el año 1857, cuando apenas conta- 
ba 24 años de edad. Con él, llegaba a la villa, un verdadero “padre de los po- 
bres”, un filántropo en toda la extensión de la palabra, que al cabo de trein- 
ta años de ejercicio profesional, carecía de bienes de fortuna. Era corriente 
verlo atravesar con paso intrépido calles solitarias, erguida su pequeña silue- 
ta de hombre, firme y augusta, aun sospechando que la sombra de la noche, 
podía encubrir al desalmado, que más de una vez le acechó. Sin flaquezas, ni 
alarma, cruzaba baldíos y «zanjas de suburbios en cumplimiento de su deber, j 
sin escolta ni guardaespalda; como única precaución, la pistola  empuñada 
bajo la amplia capa. O montado en su caballo con su infaltable galera de fet- 
pa, acompañado del gallego Antonio Canosa, para dar consulta en la Botica 
del Indio de Marcos Fabiani, en las horas de la noche. Dadivoso de su ciei- 
cia al par que parco en cobros, con frecuencia renunció a sumarlos a su esca- 
so patrimonio, siendo que le correspondían legítimamente, por retribución 
de sus valiosos servicios. 


SU MATRIMONIO 


En 1860 contrajo matrimonio según lo establece el folio 158, del li- 
bro 39 de Matrimonios, que dice textualmente: “El día diez y nueve de junio 
de mil ochocientos sesenta s/o el infrasquipto Cura Vic? practicadas las dili- 
gencias de estilo, y no habiendo resultado ningun impedimento, autorice el 
matrimonio que por palabras de presente segun forma del Ritual Romano 
contrajo por palabras de presente Dn. Serafin Rivas nal. de España e hijo le- 
gitimo de Dn. Bernardo y D. Zeferina Rodriguez con D2 Isabel Baliño, natl. 
de Buenos Ayres é hija legitima deDn. Dimar Baliño y D* Rufina Arevalo, 
siendo testigos Dn. Avelino Delgado y Dè Rufina Arevalo, y para que cons- 
te lo firmo. Jose P. Amilivia. (Original en el Archivo de la Parroquia le 
Nuestra Señora de las Mercedes). 

Fijaron su residencia en Calle Paysandú (costado norte), entre Artes 
(actual Colón) y Asamblea (hoy Artigas), casa que hoy ocupa la' Sra. Orfila 
Alzola de Fernández Braga y familia. Entre sus hijos citaremos a: Serafín Fa- 
cundo, Florencio, Francisco Manuel, Justina, Santiago (agrimensor) y Hera- 
clio (veterinario). 


EL COLERA a 


Episodio digno de mención por la extraordinaria actuación del Dr. 
Rivas es la epidemia de “cólera morbus” en 1867-68. El Jefe Político, Máxi- 
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mo Pérez, creó entonces una Comisión de Salubridad. En un mes fallecieron 
en Mercedes 1.200 coléricos, la cuarta parte de la población. El saldo era te- | 
rrible, cadáveres, insepultos en gran parte, formaban filas pestilentes mien- 
tras el Jefe Político daba ejemplo a la cuadrilla de subalternos, en piadosa mi- 
sión de camposanteros y) el Vicario José Letamendi, asistido de un Teniente Cu- 
ra José Antonio Usabiaga, impartían responsos desde la puerta del nuevo ce- 
menterio. Se estableció un “lazareto” en la quinta que luego del Dr. Rivas, 
desde donde las víctimas eran llevadas en carretas al cementerio viejo, dis- 
tante una cuadra, al sur-este. (El lazareto se hallaba ubicado en calle Salto 
entre Misiones y 19 de Abril (actuales Dr. Serafín Rivas Rodríguez entre Ri- 
vera y 19 de Abril). En tales circunstancias de prueba, el Dr. Rivas, por im- 
perio de su admirable vocación, no se rendía a la fatiga, ni escatimaba a na- 
die los auxilios de su saber. De repente cundió una noticia, que encontró eco 
en las gentes ignorantes, que tantas defunciones eran debidas a que el Dr. 
Rivas, esparcía cierto polvo mortífero, pues lo veían subir a la azotea de su 
casa a mirar aparatos “raros” (sus termómetros, barómetros, etc.) En una de 
aquellas oportunidades el rumor llegó hasta los oídos del Coronel Pérez, gue 
requirió la presencia del médico en su despacho, hablándole de esta manera 
(según versión del propio Dr. Rivas a Alcides De María): “A vos, gallego, te 
quieren matar; pero desde hoy vas a tener un compañero que no se te va a 
despegar”, adscribiéndole al Capitán de la División, Hipólito Nievas, hombre 
de su confianza, al que impartió esta expresiva consigna: “Lo laderiás sin des- 
cuidarte y si alguno intenta atacarlo le cortás el resuello”. En el terrible tran- 
ce, actuaron junto a él, el boticario Francisco Della Croce, el ex-estudiante 
de medicina José Miguel Díaz Ferreira y un joven de veintitrés años, Juan 
Idiarte Borda, futuro Presidente de la República (1894-97). Pronto se agre- 
garían a estos el Dr. Epidemiólogo Lorenzo Lons, destacado por el gobierno 
en la emergencia; Zenón Marfetán, que “hacía el médico” y el boticario Isi- 
doro Marfetán. A fines de enero de 1868, la epidemia había cedido. De ella 
había surgido un héroe civil: el Dr. Serafín Rivas Rodríguez. 


LA QUINTA DE RIVAS (“EL LAZARETO”). 


Como dijéramos anteriormente estaba ubicada en las actuales calles 
Rivas entre Rivera y 19 de Abril. Nuestras informantes, recordando la época 
de su infancia, nos describen minuciosamente el lugar, que muy poco ha va- 
riado en el transcurso de los años. Al frente una verja; a la entrada, a la ca- 
lle, dos faroles. Un camino con naranjos a los costados conduce frente a unos 
escalones. Un zaguán. Entrando, a la izquierda estaba la sala y a continua- 
ción el cuarto del Dr.; a la derecha, el comedor y luego la habitación de las 
hermanas Elisa y Margarita, al lado de la pieza de Don Serafín había una en 
forma de rancho, utilizada para planchar. Luego, el cuarto de baño. Enfrente 
al dormitorio de las hermanas había un cuarto para despensa. Enseguida, es- 
taba la cocina y a continuación la pieza de Antonio Canosa, el acompañante 
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del médico y por último la caballeriza. También había un gran galpón con 
portada hacia el oeste y una especie de gimnasio para los niños. En la quinta 
- había: naranjos, olivos (actual Parque Don Bosco), tangerinos, nogales, limo- 
neros, en fin “cientos de árboles” nos agregan Mercedes y Etelvina, que re- 
cuerdan la vieja casa hasta en sus más mínimos detalles. Enfrente vivía el 
hermano Ricardo, casado con Filomena Aboal Quintana. 


INTEGRANTE DE LA “SOCIEDAD FILARMONICA LIRA”. 


Perteneció al núcleo de caballeros que integró la famosa “Sociedad 
Filarmónica Lira”, que dirigía el maestro Facundo Alzola. Algunas personas 
que intervinieron como ejecutantes fueron las siguientes: Facundo Alzola. 
(piano o violín); Juan José Zuloaga (violoncello); Eduardo Díaz y Sienra, Jus- 
tino Tió, Pedro Idiarte Borda y Antonio Silveira (violines); Serafín Rivas Ro- 
dríguez, Fanor Silveira y José María Núñez (flautas); Bautista Soumastre- 
(oboe); Arismendi (figle); Victoriano Coello y Andrés Lisaut (contrabajos); 
Santiago Eguileor, Juan Idiarte Borda y Eusebio E. Giménez (clarinetes); Do- 
mingo Díaz (octavín); Juan Zuloaga hijo y Tihista (pistones); etc. Para debu-- 
tar, preparado un concierto inaugural de restringidas pretensiones se eligió: 
la residencia del Dr. Rivas (actual Escuela N? 46, conocida por el nombre de 
“Escuela del Lazareto”). Esto ocurría, allá a fines de 1868. En tal oportuni- 
dad, debutó Mercedes Alzaga, la diva mercedaria, que cosechó entusiasta ova-- 
ción cantando la canción hispana “La Macarena”. 


EL HOMBRE DE CIENCIA. 


Considerada la época poseyó cultura enciclopédica. Ahondó estudios. 
en Ciencias Naturales, de flora y fauna indígenas del Uruguay, investigando 
en esencias vegetales, naturaleza y propiedades, y los tóxicos segregados por 
reptíles e insectos. Estudió las aguas del Río Negro produciendo un informe 
bastante completo para la época (1877). En Astronomía remitió su interesan- 
te trabajo “Memoria sobre Meteorología” a la Exposición de París de 1878, 
siendo premiada y juzgándosele “obra de benedictino y de sabio”. Hizo es- 
tudio de Geología, y en su libro “Nociones sobre el Departamento de Soria- 
no”, describió las areniscas rojas de las cercanías de Mercedes, las “Granzas 
del Cerro”, desaparecido ahora, a causa de la explotación para el rellenado 
y pavimentación de nuestras calles. Cultivó con fervor la música. Intervino 
prominentemente én la Sociedad de Amigos de la Educación Popular. Inte- 
gró comisiones de salubridad e higiene del Municipio. Tuvo y laboró con de- 
voción su quinta*y un monte frutal modelo. Fue asiduo publicista, siempre al- 
rededor de temas novedosos. Dictó conferencias en el Club Progreso sobre- 
- temas variados, entre ellas una sobre “La importancia de las religiones en los. 

Estados Unidos”. | 


SU ALEJAMIENTO DE MERCEDES. 
Afincó en Mercedes, durante seis lustros, hasta que en 1888 procu- 
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. rando sosiego y clima adecuado a su quebrantada salud (asma implacable), 
abandonó la ciudad con destino al Paraguay, de donde regresó a Montevideo, 
falleciendo en 1913, hace cincuenta años. Dejamos para un próximo artículo 
los homenajes recibidos por el Dr. Rivas en la ciudad de Mercedes con moti- 
vo de su alejamiento de la misma, donde se puso de manifiesto el aprecio de 
_ todo un pueblo por este médico ejemplar. 


MANUEL SANTOS PIREZ 


dosja 


i Acacias que se conservan en la que fuera residencia del Dr. Rivas 
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HISTORIA DE LA MEDICINA EN SORIANO 


La medicina a comienzo de siglo 
DESDE 1904 : 


Al entrar en el siglo XX, la historia de la medicina empieza a perte- 
necer a la memoria de muchos que han vivido personalmente sus alterna- 
tivas, lo que nos exime de abundar en detalles sobre circunstancias que cree- 
mos generalmente conocidas. 

Apuraremos pues el paso, para referirnos a la época actual en sus li- 
neamientos más importantes. 

Digamos así, en lo que respecta al Hospital, que en 1904 el Dr. Du- 
four insiste en la necesidad de ampliar el edificio, encargándose finalmente al 
ingeniero Juan F. Delfino la confección de los planos correspondientes a un: 
pabellón para mujeres. Construído por la empresa Broggi y Ricci, en 1907 
las pacientes pasaron a instalarse en dicho pabellón, situado a la izquierda 
del cuerpo central. En dicho año de 1904 se debió limitar a 35 el número de 
enfermos admitidos en las salas generales. En enero de 1905 el Dr. Ferrería. 
es designado. titular de la sala Brugulat por renuncia de RodríguezGallego. 
En mayo del mismo año el Dr. Dufour se ausenta para Italia, quedando la 
sala Méndez a- cargo del joven médico Alberto Cima. El total de ingresados 
llegó en 1904 a 4.100, y en 1905, a diez años de la inauguración, a 4.683. 
Durante la guerra de 1904 debió aumentarse el personal “de servicio, cons- 
tando así una remuneración de $ 30 al practicante César Bassani por sus 
recargos de tareas durante dicho período. Como enfermera mayor figuraba 
entonces Rosa G. de Medina. Además de Bassani, desempeñaba tareas de 
practicante Pedro Padilla, quien atendía asimismo la farmacia. Y en ese año 
ingresó el practicante Humberto López, quien desempeñó sus tareas hasta 
1952, y de quien recabamos algunos de los datos que utilizamos aquí. Nos re- 
fiere por ejemplo el espíritu de camaradería que caracterizaba entonces el Hos- 
pital (“era una familia”, nos dice); los enfermos podían darse el gusto de co- 
mer pollos y huevos con frecuencia y los jueves tenían derecho a comer pos- 
tre. En 1904 fueron traídos diez heridos de los combates librados en la Agra 
ciada. La sala de operaciones disponía de un moblaje rudimentario; durante 
mucho tiempo se utilizó una mesa de zinc, hasta que el Dr. Rivara donó una 
mesa plegadiza, de tamaño relativamente reducido. La primera cesárea la rea- 
lizaron por 1906 los Dres. Ferrería y Alberto Cima, siendo la paciente una. 
sirvienta de Ramón Pouré, quien luego la adoptó como hija. El Dr. Rivara 
había operado varios fibromas, de los que sacaba fotografías, y a los que con- 
servaba para su estudio. El cuerpo médico era por ese entonces muy reducido. 
En 1906 ejercía en Mercedes, además de Ferrería, Cima y Dufour, el doctor 
E A A A A A E E a 
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M. Carbone quien estuvo muy poco tiempo en la ciudad. Durante cinco años 
los únicos médicos de Mercedes fueron Ferrería y Cima, escasez en cantidad 
que resultaba más que compensada por la calidad de dichos facultativos. Por 
1908 ejerció también el Dr. Manuel Nieto, quien al año pasó a ejercer en Do- 
lores; en 1911 se radicó en Montevideo, en donde llegó a ser Director del 
Hospital Maciel. En diciembre de 1910 el número de ingresados al Hospital 
de Mercedes desde 1894 'alcanzaba la cifra de 7.160. Los enfermos de virue- 
- la (en 1905 se produjeron cuatro o cinco casos) eran recluídos en el lazareto, 
de quien estaba encargado el practicante Rosendo Fernández; Fernández 
acostumbraba jugar a la baraja con los internados, a raíz de lo cual contrajo 
él mismo la enfermedad. El lazareto dejó de tener tal uso desde 1910. Abun- 
daban en -esa época los enfermos de tifoidea, carbunclo y tuberculosis. En 
1905 se radicó también en Mercedes por un lapso de seis meses el médico ar- 
gentino A. Claramunt. En ese año renuncia el Dr. Chans, quien pasó a ra- 
dicarse a Montevideo, haciéndose cargo el Dr. Ferrería de la Sala Vilardebó. 
También ejerció entonces durante un breve período el Dr. Rafael Pazos, na- 
cido en Mercedes, quien pronto se trasladó -a Guichón, en donde ejerció du- 
rante muchos años, hasta su fallecimiento. El cuerpo médico, aunque reduci- 
do, no permitía que nuevos facultativos pudieran hacerse de clientela,” hasta 
tal punto contaba con la confianza de la población. No faltaban curanderos 
que seguían medrando a favor de la credulidad popular; alguno de ellos, co- 
mo Gumersindo Rodríguez, se hizo famoso a principios de siglo con sus cu- 
raciones por medio de pases más o menos magnéticos, al modo del famoso 
Penadés, curandero montevideano en cuyas manos hubo un vecino de Merce- 
des que declaró haberse curado de un reumatismo agudo. 


EL PROBLEMA DE LA SIFILIS 


Por 1911 llega a Soriano la novedad del Salvarsán “606”, medicamen- 
to a base de compuestos de arsénico que había sido descubierto hacía poco 
tiempo en Alemania para el tratamiento de la sífilis, enfermedad que enton- 
ces se consideraba “secreta”, provocando estragos entre adultos y niños por 
los prejuicios que se oponían a una consideración franca. El “606” debía dar- 
se en inyecciones intravenosas, otra novedad que causó mucho revuelo. Los 
médicos antiguos cobraban hasta $ 50 por cada aplicación semanal, lo que, 
sumado a un valor igual de cada ampolla, suponía un gasto muy crecido. 
Agreguemos que el producto, no bien experimentado aún, solía provocar 
complicaciones, mortificación de tejidos, inflamación, gangrena, y en algunos 
casos hasta el fallecimiento del paciente. En Alemania se habían promovido 
‚grandes polémicas, las que se prolongaron entre nosotros. Parecía un progre- 
so con respecto al uso del yodo y de los compuestos mercuriales hasta enton- 
ces en boga, pero recién en 1920, gracias a la intensa campaña dirigida por 
el Dr. Juan Antonio Rodríguez en Montevideo y departamentos «vecinos, se 
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logró desvanecer las prevenciones que impedían un tratamiento oportuno. Pa- 
ra entonces, el “Neo-Salvarsan”, aparecido por 1914, se inyectaba ya con 
menor porcentaje de accidentes. A partir de 1920, la sífilis, designada ahora 
por- su nombre, dejó de ser una enfermedad generalizada, aunque la excesiva 
confianza actual en la acción de los antibióticos haya producido. un relativo 
recrudecimiento del mal. 

AMPLIACION DEL HOSPITAL Aia 


, 


En agosto de 1911 el Hospital inauguraba un nuevo pabellón, cons- 
truído por “Miláns y Cía.” a un costo de $ 26.000. Por ese entonces estuvo 
de visita en Mercedes el Dr. Scoseria, quien ordenó diversas providencias; en- 
tre ellas, se cambió la denominación de “Intendente” (el primero fue Manuel 
Rilo Rodríguez) por la de Administrador. Por esos años vino a Mercedes el. 
renombrado Dr. Manuel Quintela, con el objeto de operar al Dr. Ferrería de 
un flemón en la garganta. También estuvo de visita el viejo médico Dr. Men- 
douca en abril de 1912, de paso para Buenos Aires. En 1914 vino a radicarse 
el Dr. Carlos D. Gastelumendi, quien tuvo una larga acción en el departamen- 
to. ` 

En 1917 la estadística del Hospital señala la presencia de 69 enfer- 
mos en el día 1% de enero, 41 hombres (tres de ellos niños), y 28 mujeres 
(cinco niñas). Durante el año 1918 se registró un total de 1330 entradas, pro- 
- duciéndose 87 fallecimientos (760 varones, 57 fallecidos y 570 mujeres, 30 
de ellas fallecidas). 


LA GRIPE DE 1918 ES 


= En ese año se produjo la famosa epidemia de gripe que se propagó 
apenas finalizada la gran guerra mundial. Entre quienes vinieron a Mercedes 
para hacer frente a las circunstancias estaba el entonces estudiante Ricardo 
Braceras, quien luego de una estadía de siete días pudo regresar a la capital. 
Allí el Director de Salud Pública les comunicó a los practicantes que la: epi- 
demia estaba alcanzando proporciones pavorosas en el norte del país, y pidió 
a los que estaban dispuestos a arrostrar la situación, que dieran un paso al 
frente; de los 30 practicantes presentes, 24 se adelantaron, entre ellos Brace- 
“ras, y partieron de inmediato hacia el norte. Ricardo Braceras, con cuatro 
compañeros, se estableció en Tacuarembó, en donde la población padecía el 
mal casi sin excepciones. La magnitud de la mortalidad era tremenda; hubo 
noches en que, en una sola estancia de aquellas estancias feudales que agru- 
paban ʻa veces 40 o más peones, fallecieron 24. Se recordará que el mundo 
entero padeció la enfermedad, la que provocó millones de víctimas, muchas 
más que las que había provocado la misma guerra. En ese año se radicó en 
Mercedes un nuevo médico, el Dr. Juan B. Cima, hermano de Alberto Cima, 
por entonces en Montevideo. 
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EL Dr. SALVADOR BURGHI TE 


En 1922 dejaron Mercedes el Dr. Burghi, quien merece un párrafo 
aparte por los prestigios que conquistara tanto en nuestra ciudad, como en 
su posterior actividad en Montevideo. z 

Salvador Eduardo Burghi nació en Mercedes el 10 de julio de 1874, 
- hijo de Francisco Burghi y Antonia Fregossi, en un hogar cuya humildad 
siempre recordó con el natural orgullo de quienes extraen de hogares así un 
claro sentido de la dignidad y del esfuerzo, base ineludible para elaborar una 
vida sostenida en sus méritos propios. Cursó estudios en la Facultad de Cien- 
cias Médicas de Buenos Aires desde 1907 a 1912, debió sobrellevar con vo- 
luntad inquebrantable, desde su pobre cuarto de estudiante, las penurias de 
su condición. Fue practicante interno del Hospital San Roque, y en la prueba 
final presentó una tesis sobre “De algunos reflejos de la colitis crónica”. En 
un artículo del Dr. Alfredo Alambarri (suplemento de “El Tiempo”, 1945) 
se dice: “Al médico, todo Mercedes lo conoció perfectamente. Su abnegación, 
su bondad, su ojo clínico y una alegría que él sabía manejar muy bien frente 
al lecho del moribundo o del desencantado, hicieron de Burghi el médico y 
el amigo de infinidad de hogares mercedarios, en donde se le recuerda con 
profundo afecto y en los que no se sabe qué apreciar más: si su magnífica 
preparación técnica, la pureza inmaculada de su alma, o la grhcia inagotable 
de su decir y de su temperamento”. Luego de ejercer desde 1912 hasta 1922 
en nuestra ciudad, efectuó un viaje a Europa, y a su regreso se radicó en 
Montevideo, en donde le cupo una actuación descollante. Entre los varios 
cargos que ocupó, figuran los siguientes: Director del Servicio de Lactantes 
C. y de la Policlínica del Hospital de Niños “Doctor Pedro Visca”, profesor 
agregado de Medicina Infantil del mismo hospital, miembro de la Sociedad 
de Biología y de la Sociedad de Pediatría de Montevideo, médico de La Cu- 
na en propiedad, miembro de la Delegación Uruguaya a las Jornadas Pediá- 
tricas Rioplatenses de 1930, etc., etc. Su formación técnida se perfeccionó en 
el que-el Dr. Alambarri califica de “uno de los medios pediátricos de más 
alta y pura jerarquía de Sud América: la clínica de Morquio”. El prestigio del 
Dr. Burghi se basó principalmente en el alcance real que dio al concepto de 
sífilis en el lactante, concepto hasta entonces desnaturalizado por la preemi- 
nencia que se le concedía a los factores de laboratorio por sobre los de clíni- 
ca pura; le fue para ello de inestimable valor su profundo conocimiento de 
las maravillosas enseñanzas de la pediatría alemana. Publicó numerosos tra- 
bajos, entre ellos: “El alimento como medicamento en las enfermedades diges- 
tivas del lactante”, “Enfermedad de Barlow”, “Apuntes de pediatría”, “Estu- 
dio clínico de la sífilis congénita en el lactante, su hospitalización, sobre 
revistas sobre perturbaciones digestivas del lactante, su hospitalización, sobre 
“Hipertrofia adiopática cardíaca”, etc., etc. Su- nombre es citado en muchos 
libros de autores destacados de la pediatría universal. Se retiró del profeso- 
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rado en 1945 y falleció en 1953, dejando el recuerdo de su sapiencia y de: 
“ sus relevantes cualidades personales. | 


EL Dr. MANUEL FERRERIA 


Dos años después del alejamiento del Dr. Burghi, era Manuel Ferre- 
ría quien se retiraba, acogiéndose a los beneficios de la jubilación. 

El Dr. Manuel Ferrería nació en Montevideo el 19 de mayo de 1872. 
Cursó estudios en la Facultad de Medicina de Montevideo, donde pronto se: 
destacó por su inteligencia y dedicación al trabajo. Culmina su brillante ca- 
rrera obteniendo en 1897 el título de médico. Afectado por un mal a los pul- 
mones, había debido tomarse ya un reposo en sus tiempos de estudiante, lo. 
que hizo en la Estancia “La Ofelia” de Horacio Cumplido, con quien lo unía. 
una estrecha amistad. A punto ya de recibirse, resultó decisiva para la elec- 
ción de su destino la influencia de otro amigo sorianense, el farmacéutico 
Jorge Sifredi, con quien compartiera en Montevideo muchas horas de estudio 
y camaradería. Establecido en Mercedes, Sifredi, conocedor de la valía de 
Ferrería, agotó en efecto los medios de persuasión para traerlo al departamen- 
to; del éxito de su gestión nos informa la siguiente carta: 


“Montevideo, marzo 7/1897. Sr. Jorge Sifredi. Mercedes. Mi excelen- 
te amigo: He recibido hace muchos días una muy atenta tuya en la que me 
hablas de algo serio para mí, y que como es natural, he tenido que pensarlo 
antes de contestarte. Estaba, al principio, muy entusiasmado con Mercedes, 
pero hubieron quienes se encargaron de desilusionarme. A pesar de todo iré 
- y lucharemos juntos. Soy joven y si no me considero un sabio, creo estar bien 
preparado. He estudiado decentemente mi carrera y creo que he aprendido 
algo. En estos últimos tiempos me he dedicado a niños y hace cinco meses 
soy practicante del Asilo de Huérfanos. Estoy en estos días por rendir el ler. 
acto del examen general, pero como estoy un poco cansado por el baqueteo: 
de estos últimos tiempos, pienso descansar, uno o dos meses, con mis viejos. 
Así que probablemente y a más tardar, iré a esa para Julio. Sin más, gracias. 
por todo, y un apretón de mano de tu amigo. Manuel Ferrería”. 


Radicado en Mercedes en octubre de ese mismo año, Ferrería instaló 
su consultorio en calle Colón casi Florida, junto a la Farmacia de Sifredi, si- 
tuada entonces en la misma esquina (ángulo sur-oeste). Posteriormente residió: 
en 25 de Mayo entre Paysandú y Montevideo (Eusebio E. Giménez). Se co- 
noce la respuesta qué el Decano de la Facultad de Medicina Dr. Elías Regu- 
les le envió por ese entonces al Dr. Mariano Martínez Haedo,, quien deseaba 
tener informes acerca del recién llegado. Dice así: 

pa 
$ “Montevideo, Noviembre 4/1897. Dr. Mariano Martínez de Haedo. 
Mercedes. Mi estimado amigo: En contestación a la atenta suya, pidiéndome: 
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datos sobre las aptitudes del Dr. Ferrería, debo manifestarle que este joven es 
uno de los mejores médicos salidos de nuestra Facultad. Mozo inteligente y es- 
tudiante trabajador, hizo su carrera con brillo, dejando entre sus compañeros 
y profesores, la impresión de merecer el título de distinguido. Con clasificaciones 
siempre honrosas, alcanzó la nota de sobresaliente en Patología General, Se- 
miología Clínica, Patología Interna, Terapéutica y Clínica Médica. En cuanto 
a sus condiciones morales, lo considero de preparación inmejorable y tallado 
para comportarse como honesto en las agitaciones de la lucha por la vida. Es 
de genio algo violento; pero tengo para mí la creencia de que los hombres que 
“nunca se enojan, son candidatos para sinvergiienza. Si Ud. ha de tener pre- 
sente mis informes y mi opinión, puede recomendarlo sin escrúpulos, en la se- 
guridad de que ayuda a un médico ilustrado y a un sujeto decente. Aprovecho 
esta oportunidad para repetirme su affmo. amigo. ELIAS REGULES”. Un es- 
paldarazo en verdad consagratorio, por venir sobre todo de quien venía. 
Vimos ya cuál fue su actuación en el Hospital. Durante casi 25 años 
trabajó sin descanso, a excepción del año 1903, año en el que dictó la Cátedra 
de Fisiología en la Facultad de Medicina, para regresar en 1904 a Mercedes, 
ya en forma definitiva. Su fama fue más allá de los límites del departamento, 
y a él recurrían los colegas en busca de orientación y consejo. Al tanto de las 
últimas novedades de la ciencia, unía a su saber un verdadero espíritu de abne- 
gación, y así llegó a afirmarse que no había un solo hogar de Mercedes en el 
que no se le recordara con profundo cariño y gratitud. Todos lo admiraban y 
estimaban como médico, como hombre, como político y como vecino. Su apa- 
riencia era adusta, hermética, su carácter, inflexible; pero quienes debían re- 
currir a su trato, descubrían la dulzura de su mirada y de su palabra, y luego, 
en su conducta, una entereza y una capacidad de generosidad que llegaba mu- 
chas veces hasta al sacrificio de su comodidad personal. Aunque llegó a parti- 
cipar en campañas políticas en favor del Partido Nacional, su nombre siguió 
siendo respetado tanto por sus adversarios como por sus amigos. Su nombre 
y el del Dr. Cima llegaron a postularse en 1919 para el Senado por los dos 
partidos tradicionales, saliendo electo el Dr. Cima por escasa diferencia; pero 
tal circunstancia no atenuó en nada la amistad que los unía. Y se dio el caso 
de que, habiendo enfermado de gravedad un destacado político del Partido Co- 
lorado el mismo día de las elecciones, y decidiéndose solicitar su concurso pro- 
fesional, quiso el azar que fuera un coche portando bandera colorada el que 
lo encontrara y lo acercara a la casa del enfermo, cuya mejoría se produjo a 
Jos pocos días. 
| Un mal incurable provocó el fallecimiento del Dr. Ferrería cuando aún 
podía esperarse tanto de él. Conciente de su gravedad, su ánimo estuvo lejos 
de abatirse, y llegaba así hasta a confortar a quienes lo rodeaban, conversando 
con ellos acerca de su caso y muchas veces con humorismo e ironía. Su falle- 
cimiento ocurrió el 12 de octubre de 1917, y su sepelio dio lugar a una impo- 
nente demostración de pesar. Su nombre figura hoy en el nomenclator de la 


REVISTA HISTORICA DE SORÍANO  , — E = 47 


ciudad, en calle paralela a la que lleva el nombre de otro médico que fuera 
tan querido por Mercedes como lo fue el Dr. Serafín Rivas Rodríguez. 


EL AMPARO Y CUIDADO DE LOS NIÑOS 


El 17 de agosto de 1911, el Director, General de Salud Pública Dr. 
José Scoseria recibía oficialmente el Asilo Chopitea, establecimiento que pa- 
saba a depender de la Asistencia Pública Nacional. El Asilo de Huérfanos y 
Niños menesterosos había sido inaugurado el 18 de julio de 1893, por ini- 
ciativa de una Sociedad de Damas de Beneficencia, ocupando provisoriamente 
el edificio situado en la esquina de las calles Minas y Dolores (Rodó y Oribe). 
Se constituyó una Comisión que presidía Elvira Cumplido de Chopitea, se 
puso la empresa bajo la advocación de San Luis Gonzaga, y el 3 de enero 
empezó a funcionar atendido por las hermanas josefinas. El 25 de agosto de. 
1899 se inauguró el nuevo edificio, situado en la manzana comprendida en- 
tre Brasil, Rodó, 19 de Abril y Florencio Sánchez. El edificio fue construído 
por Santiago Rosso bajo la dirección del Agrimensor José Roubin, cediendo 
la familia Chopitea todos sus derechos sobre la propiedad. Elvira Cumplido 
Astuburuaga de Chopitea, había nacido en Buenos Aires el 20 de mayo de 
1830; vino a Mercedes con sus padres, ambos chilenos, en 1835, en la balan- 
dra de Donato Fonda, argentino con comercio en nuestra ciudad. Doña Elvi- 
ra debió huir de Mercedes cuando fuera invadida en 1846, poco después de 
contraer enlace con el rico hacendado brasileño Juan Antonio Chopitea en 
calle Roosevelt frente a la Jefatura. Dos años después regresaba el matrimo- 
nio a Mercedes, pasando al poco tiempo a ocupar la casa que les regalara 
el hermano de Elvira, Lisandro Cumplido, casa ocupada hoy, luego de algu- 
nas reformas, por el Petit Hotel. Chopitea falleció en 1867 en Cololó, y Do- 
ña Elvira en Buenos Aires en 1903. La primera Directora del Asilo fue la 
señora Ignacia Pereira de Taifer, a la que sucedió Rufina Castellanos de Bar- 
bosa; al quedar en 1911 bajo la dependencia de la Asistencia Pública, presi- 
día la Comisión la señorita Rosa Sunhary,. quedando su administración a car- 
go del Hospital Mercedes. Actualmente el Asilo, con el nombre de “Hogar 
Escuela Chopitea”, es una institución adscrita al “Centro Materno Infantil 
de Mercedes”, conjuntamente con la “Gota de Leche Virginia Reca de Viz- 
caíno”, el “Refectorio Materno Infantil”, la “Casa Cuna Vizcaíno” y el “Jar- 
dín de Infantes Julio y Jesús Vizcaíno”. Creadas en 1944 y 1949, estas re- 
particiones cumplen una valiosa tarea de protección, educación y cuidado de 
la salud del niño. Debe mencionarse la filantrópica colaboración de Jesús y 
Julio Vizcaíno y de la Sra. Virginia Reca de Vizcaíno, quienes posibilitaron 
la realización material de estas instituciones con importantes donaciones. 


W. L. 
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¿Que significa “Hum”? 


- UNA VALIOSA APORTACION DE PETIT MUÑOZ 


En una carta enviada por el Di. Eugenio Petit 

Muñoz a la Sra. Aurora Berro de Spagna en respuesta a 

4 í sus trabajos sobre la importancia que revestiría la de- 

nominación de RELIQUIA NACIONAL. pára el Pueblo 

Santo Domingo Soriano, se incluye la siguiente hipóte- 

sis sobre el significado de la palabra ”"Hum” con la 'cual 

se denomina hace muchós siglos a nuestro Río Negro. 

Dicha carta, fechada el 31 de octubre de 1960, ha sido 

publicada en mayo de 1963 en un folleto titulado “Pu- 
blicación de carácter histórico”. 


Por allí anduvieron, antes de la conquista española, chanaes, yaros, 
bohanes `y hasta gúenoas, en las islas que hoy quedan a su frente, en una 
de las cuales transcurrió, más tarde, el primer período de la célebre reduc- 
ción, y en las de sus inmediaciones y en la costa firme comarcana. 

Y quién sabe si no son estos últimos grupos aborígenes, que integra- 
ban el gran complejo charrúa, y no los guaraníes, como se sostiene, y que, 
como es sabido, no integraban ese complejo, quienes nos dejaron, para que 
lo tradujéramos por “río negro”, su anterior nombre de Hum. Pcrque, no 
obstante haber sido incursiónada por guaraníes primitivos, comó lo testimo- 
nian las urnas del Vizcaíno, la zona no era tierra de habitación permanente 
de estos, y sí lo era de aquellos otros grupos. Porque Hum no es voz guaraní, 
aunque se parece a la palabra “hu”, con “u” nasalizada, de esta lengua, que sig. 
nifica efectivamente negro. Porque quien nos dejó la tradución de Hum por 
“negro”, que fue el probo Oviedo, se apresuró a aclarar a renglón seguido, 
«con datos que le trajera de estas tierras, con una inmensa autoridad. el sabio 
geógrafo Alonso de Santa Cruz que había venido con Don Pedro de Mendo- 
za, que el río Hum no. era negro, diciendo: “que quiere decir negro, puesto 
-que sus aguas no son negras”, es decir, en moderno castellano, “aunque sus 
aguas no son negras”, como no lo son en efecto, valga el enorme porcentaje 
- de Opiniones, concordantes con la que me he formado por mi propia obser- 
vación, que he recogido, de cuantos nos hemos dedicado obstinadamente a 
confrontar una y otra vez sus tonalidades, en diversos parajes de sus cursos 
inferior y medio, de mañana, a medio día, de tarde, o a la hora que fuese, 
con sol y suficiente tranquilidad, o con nublado o tormenta y aguas revueltas 
(y en este último caso, y sólo entonces, sí, el color cambia y se aproxima al 
negro, como ocurre con cualquier otro río del país), y como lo confirman pá- 
rrafos del -notable informe sobre las aguas del Río Negro producido por el 
benemérito Dr. Serafín Rivas en 1877 y publicado recientemente por el Prof. 
Washington Lockhart en el N° 1 de la flamante y ya preciosa “Revista His- 
tórica de Soriano”, párrafos que dicen así: “Que el color de ellas es siempre 


— 
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“ amarillento y no desaparece por la filtración, aumentando cuando hay menos. 
corriente (una milla por hora) y cambiando «cuando hay creciente, en cuyo 
caso la corriente llega a tres millas. Entonces se ponen turbias...”. Y porque si 
la palabra Hum no existe, lo repito; en aram, es en cambio una voz del vyo- 
cabulario- giienoa. que significa “a nos”, a nosotros, lo que podría significar . 
bellamente, entonces, y, sobre todo, mucho más verosimilmente, por provenir de 
indígenas de nuestro país y no del Paraguay o de otras regiones, río que viene: | 
hacia nosotros casi diríamos, por consiguiente, río nuestro. 


UN DOLOREÑO EN LA o DEL PARAGUAY 


P e a DE BRAULIO SELLANES 


UN EPISODIO INOLV IDABLE. 


En el “Anecdotario argentino” de José María Aubin (Buenos Aires, 
1910, Angel Estrada y Cía. Editores) aparece bajo el título “Un episodio de 
Tuyutí” un relato en el que se exalta el heroísmo de Braulio Sellanes, un do- 
loreño de larga actuación en la defensa de la divisa blanca. Dicho episodio, 
que se refiere a la Guerra del Paraguay de 1866, dice así: Fa 


“En Tuyutí, cuando al iniciarse la retirada de los paraguayos empren- 
dió la caballería argentina la persecución de los dispersos, el alférez don Brau- 
lio Sellanes, portaestandarte del batallón que mandaba el entonces capitán 
don Lorenzo Wintter, encontróse, de repente, rodeado por más de- cincuenta. 
enemigos que le atacaron con ímpetu irresistible, deseosos de errancar a Se- 
llanes el estandarte que el bravo oficial batía al viento. 

Si rabioso fue el ataque, desesperada y heroica fue la defensa. 

— ¡Salvemos la enseña de la patrial— gritó con voz tonante el coro- 
nel Vidal, jefe del cuerpo, mientras que, con la rapidez del rayo, corría al lu- 
gar de la lucha seguido del teniente don Benito Herrero y de un numeroso 
grupo de soldados. Llegaron a tiempo en-que el invicto Sellanes, cubierto de 
sangre y acribillado de heridas, caía en tierra abrazado al sagrado depósito 
confiado asu lealtad y valor. El choque fue encarnizado y terrible; por ambas 
partes se peleaba frenéticamente, a muerte; los paraguayos, ansiosos de pose- 
sionarse del estandarte que oprimían las yertas manos de Sellanes: resueltos 
los argentinos a impedirlo. 

En lo más recio de la lucha, el ayudante Undabarrena logré recoger 
la disputada insignia, y, entregándola a Herrero, le decía en tono festivo: 

—El asta está tronchada; pero no importa; el paño es lo que vale, mi 
teniente. 

Un momento después, los paraguayos, deshechos del “todo, cedían el 
campo, mientras que el estandarte azul y blanco, vencedor siempre, del Plata: 
al Rimac, volvía a flamear glorioso en el centro de las filas del bizarro ter- 
cero de caballería”. 
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HACE 50 AÑOS 


MAYO 2. — Bajo la Presidencia de Enri- 
que Sueyras el Orfeón Español organi- 
zó una fiesta en la que se badé el “Co- 
tillón”»-y el “Pericón Nacional”. Cons- 
tituían las parejas: Gabina Haedo con 
Angel Braceras (h), Isabel Rubio con 
Julio A. Lista, Ruth. Barbat con José 


Burghi, Sarah Lasarte con Julio Ber- 
maut, Maruja Braceras con Francisco 
Milans, Alcira Baratau con José Wién- 


dez, Lola Lasarte con Julián Esnaola, 
Lola A. Varsi con Carlos Burghi, Lo- 
la Scola, con Alberto Dentone, Maruja 
Rolls con Delmiro Baratau, Berna Ar- 
caus con Antonio Rubio, Maruja Gar- 
mendia con Juan C. Barkat, Adela Elut 
chans con Juan A. Clusellas, Lolita Sil- 
veira con Carlos Pini, Mercedes Gar- 
mendia con Carlos Gastelumendi, Jua- 
na Olavarrieta, con Hernando Magalla- 
nes y Emilia P. de Crespo con Emilio 
Crespo. La capacidad de Gabina Hae- 
do, organizadora del baile, as: como la 
actividad de su secretario Eniilio Cres- 
po, desvaneció los temores de que fra- 


casara el primer ¿Cotillón que se bai- 
"Jaba en Mercedes. El baile se inició a. 
las 12 entre “los arrebatadcres giros 


del pour dancer”, hasta que a, la una 
se inició el Cotillón. Dice ei cronista: 
"Cada niña se presentó provista de su 
respectiva  guirnalda de flores para la 
figura de los velos y de una deliciosa, 
exquisita y primorosa canastilla con flo- 
res, regaladas por los directores del Co- 
tillón, Srta. de Haedo y joven Braceras; 
Flores que lucían un moñón de cintas 
rosadas con la siguiente leyenda: ”1802- 
2 de Mayo-1913 - Club Español - Delia 
Gabina Martínez de Haedo y Angel Bra- 
ceras”. Los abanicos valencianos que la 
comisión de jóvenes adquirió para ob- 
sequiar a sus compañeras de danza, eran, 
«del más exquisito gusto. Cuando la or- 
«questa irrumpió con los alegres acordes 


de un pasa-calle andaluz, las parejas 


entraron al salón en dos columnas pa- 
'“ralelas, ofreciendo un conjunto que me- 
. reció el calificativo de ”soberbio!”. Ini- 


cióse el complicado y vistoso baile y to-. 


das las figuras fueron llevadas a efecto 
sin una sola equivocación que las deslu- 
ciera, con gracia y con donaire, en` lo 
que sobresalían las muy apuestas baila- 
rinas. Cuando se llegó a la entrega de 
los abanicos por los caballercs, resona- 
ron entusiastas aplausos. Luego vino la 
entrega de las canastillas, y era en ver- 
dad encantador el aspecto que ofrecían 
las niñas, danzando y arrojando una llu- 
via de flores sobre la concurrencia. Sin 
rozarnos con las hipérboles —termina el 
cronista—- garantizamos -que jamás se 
vio en Mercedes una fiesta 


lucida que ésta”. 
r 


MAYO 16. — Llegó el Jeře Político 


Benjamin Viana, quien habia ido a Mon- 


tevideo a gestionar varias mejoras para 
la policía, 


MAYO 18. — Asamblea de. Partido 
Nacional en el Politeama Colón en con- 
tra del proyecto de Batlle sobre colegia- 
do. Vinieron Leonel Aguirre y Carlos 
Rodríguez Larreta de Montevideo. Ha- 
bló también.el Pte. de la Com. Dptal. 
Pedro A. González. Hubo mauifestación 
y se pasó por la casa de Dionisio Viera, 


jefe civil de los nacionalistas de Soria- 


no. 


MAYO 22. — Debutaron lo; tres fa- 
kires hindúes en el teatro. Uno se en- 


social más 


` 


cerró en un baúl, con cadenas, candados, 


etc.. y salió como si tal cosa. 


MAYO 23. — Se incorpora Arturo 
González Viera a la redacción de “El 
Progreso” que desempeñaba Fueldes A. 
Peñalva. : 

MAYO 25, — Se remató el Politeama 
Colón (hoy G. Palace); la propiedad fue 
adquirida por Carmelo Montile en pesos 
17.500 Se supo después que tal venia era 
ficticia y que un escribano aprovechado 


-quedó con el dinero de la operación: 
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“tanto Montile como dicho escribano, de . 


cuyo'nombre preferimos no acordarnos, 
se ausentaron para la Rosario argeni'- 
na. % -~ 3 


MAYO 29. — Se tramita un duelo en- 


“tre Julio A. Lista, director de “El Día”, 
“y el jefe de una institución pública. “El 
Progreso” escribe que se tramita un lan 
ce ”caballerezco”. “El Día” se indigna 
«por lo que eree' deformación intenciona- 
da de la palabra, y trata a "El Progreso” 
de inmorales. En ”El Progreso” contes- 
tan que tienen de "El Día” un concepto 
„aún más bajo, pero que se lo dirán ”en 
cualquier momento que tenga Ja suerte 
de cruzarse con quien escribe estas lí- 
neas”. y 


MAYO 31. — El escultor Menini da 
los últimos toques al caballo de su mo- 
numentio al Grito de Asencic 

(¿Qué se hizo de dicho monumento, 
preguntamos nosotros?) 


MAYO 31. — Conferencia de Luis A. 
Zanzi en el Centro Uruguayo. Tema: el 
fonógrafo. 


JUNIO 2. — Muere Juan Urán, valien- 
te capitán blanco conocido como el Ca- 
bo Negro”; peleó en Masaller en donde 
debió enterrar a uno de sus hijos, 


—Domingo Arena habla en el Politea- 
ma sobre el Colegiado y l2 Re'orma. Ha- 
bló durante dos horas ante numeroso pú- 
blico, ensalzando la figura de Batlle. Al 
terminar se “ejecutó la marcha de Gari- 
baldi. Lo presentó Francisco C. Bruno. 


e 
JUNIO 5. — Quejas contra un contra- 
lista de obras que utiliza menores de 10 
y 12 años, haciéndolos transportar pesa- 
dos baldes de mezcla, por solo $ 5 al 
mes. 


—Debut de la Cía. Arellano con "Los 
Mirasoles” de Sánchez Gardel. Trabajan 
Angelina Tesada, Rosa Cata, Panchito 
Aranaz, etc. Buena actuación, pero poca 
concurrencia. Al otro día: "Jaulas de 
Oro” de Cayol y un juguete cómito. Pa- 
ra el domingo: "Después de Misa”, de 
S. Gardel, y "Clavel del Aire”, de Otto 
M. Cione. El público aumentó mucho. 
Anuncian "En familia”, de F. Sánchez. 


JUNIO 11. — Mónica Galarza de Gon- 
zález (hermana de Pablo Galarza que 
muriera hace poco tiempo a los 103 años- 
de edad), organiza una feria bazar en 
su chacra de Soriano, a beneficio de los. 
escolares sin recursos. 


—La Cía Arellano ofrece “Los derechos 
de la salud”, de F. Sánchez, y una co- . 
media francesa ”Au télephone”. Anun- 
cian "El león ciego” de Ernesto Herre- 
ra, y "Nuestros hijos”, de Sánchez. 


JUNIO 14. — Se recibe de maestra, tras- 
brillantes exámenes, la Srta. Amanda 
Nonnenmacher. 


JUNIO 15. — La Cía. Arellano: repre- 


" senta *"M'hijo el doctor’ y anuncia el 


póema en verso de Maturana ”Canción 
de Primavera”. Si 


—Aparece “La Idea”, diario merceda-- 
rio que dirige Alberio A. Viera. 


JUNIO 23: — ”El Progreso” a nueve 
años de la Batalla de Tupamkaé, recuer 
da a los revolucionarios de Snriano que- 
allí murieron: el comandante Anselmo ' 
Urán, el teniente Ayala y el teniente Hi- 
lario Benítez; resultaron heridos Dio- 
nisio Viera, Asdrúbal Delgado, Juan 
Gastón Inda, Ramón Kiappenbach, Ze- 
nón Gareta, Servando Iglesias y muchos: 
otros. 


JUNIO 24. — San Juan. piroctenia a. 
cargo de Caracciolo y Sentini en la Pla-- 
za Flores: baile en el Orfeón, con cedu- 
litas, baile y recital de poesíos a cargo: 
del joven Amaral. 


JUNIO 28. — Conferencia del Prof. 
Carlos L. Burghi en el Centro Uruguayo 
sobre el teatro de F. Sánchez. 


JUNIO 29. — Se inauguró la tempo-- 
rada de fútbol: Rovers vente a Sandú: 
por 3 a 1. Actuó de juez el joven Save- 
rio Marino. Amenizó la Banda Municipal.. 


JULIO 1% — Se constituyó en el pue- 
blo Agraciada la "Sociedad Recreativa: 
Agraciada”. 


—Conferencia del Dri Carjos Muñoz- 
Anaya sobre religión en el Centro Ar- 
tigas. 
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JULIO 3. — Debut del ventrílocuo 
Sanz; gran éxito con su muñeco Liborio. 


—Se condena a Eduardo Ferrería al 
pago de una multa de cien pesos por ca- 
lumnias conira Manuel S. Miláns` inser- 
tas en “El Diario”. 


JULIO 6. — Actúa el circo acrobático 
-del Sr. Zangs; representa también dra- 
mas populares. 


JULIO 9. — Antonio Paseyzo en con- 
Ílicto con el P. Nacional por defender 
las ideas reformistas de los colorados. 


JULIO 10. — Fallece en Montevideo 
Julio Lamarca, acaudalado hacendado 
“sorianense y diputado que había hecho 
donación de sus sueldos para la cons- 
trucción de los puentes del Bizcocho' y 
-de Las Maulas. 


—Fallece en Mercedes el viejo maes- 
iro José Leal. 


JULIO 12. — En carta que se hace pú- 
“blica, el viejo líder nacionalista Juan 
José Díaz Olivera, residente en Guale- 
guaychú, trata a Paseyro de "reptil pon- 
-zoñoso”. 


JULIO 18. — Se presentó en el Poli- 
łeama el hipnotizador Adrian. 


JULIO 19 — El Ing. Santiago Rivas 
-€s designado Ministro Plenipotenciario 
en Austria - Hungría y Suiza. 


JULIO 21. — Llega a Mercedes el di- 
putado Emilio Frugoni. Habló en el Po- 
Titama ante un público de mil perso- 
_nas, sobre el socialismo, contra el cle- 
xo católico y los partidos tradicionales. 
Seguirá para Dolores, Fray Bentos, Pay- 
sandú y Salto. 

A 


JULIO 22. — Antonio Paseyro es ex- 
“pulsado del Partido Nacional. 


—Se adquieren 500 paraísos plátanos 
“y Ccasuarinas para el ornato de la Ram- 
bla y terraplenes de acceso a los puen- 
tes de Bequeló y San Salvador. 


JULIO 23. — Frugoni da su segunda 
«conferencia en el centro socialista, calle 
Buenos Aires y San José (Rocsevelt). 


JULIO 27. — Grandes actos en Dolo- 
res con motivo del fraslado de los res- 
los del héroe de la Independencia, co- 
ronel Tomás Gómez. Culminaron con 
una lucida pieza oratoria de José Luis 
Antuña. 


JULIO 28. — Festival en el Orfeón 
Español; se cierra con la representación 
por un grupo de aficionados de ”Basta 
de Suegros”, juguete cómico de Vital 
Aza. 


JULIO 30. — Sensacional. debut; el 
gran artista italiano Ermeite Novelli con 
su compañía dramática. Representará: 
"Papa Lebonnard”, “Luis .XI”, .”Mia 
moglia non a chic” y “Morte civile”; al 
fin de cada función se representa un ju- 
guete cómico. El cronista de “Ei Progre- 
so” califica de “estupenda” la actuación 


_ de Novelli. 


JULIO 31. — El doloreño V. Domingo 
Prince publica en Montevideo Acordes 
de mi arpa”, pequeño volúmer de ver- 
sos. En Mercedes, Jacinto Di'erna pu- 
blica ”El verdadero amòr”, un ensayo 
de novela editado por ”Mirássou, Seuí- 


-nez y Cía”. 


pk 


AGOSTO 2. — El líder nacionalista 
Tomás Pérez se pronuncia conira la ac- 
titud de Paseyro. 


AGOSTO 8. — Debut de la Cía. Nacio- 
nal de Arturo Mario, con María Padín 
y el primer actor cómico Enrique Mui- ` 
ño; representan "Fruta picada”. de Gar- 
cía Velloso. Anuncian "Las d'enfrente”, 
de Martens. "El Anzuelo” de R. Cayol, 
”Marta Gruni” de F. Sánchez, "Los Pe- 
ñaflor” de E. Soria, "Los Mitasoles”, de 
Sánchez y Gardel y "Qué calor con tan- 
to viento”, de Maturana. 


«AGOSTO 9. — Conferencia del Prof. 
Francisco 5. Bruno sobre “América del 
Sur (faz política”). 


AGOSTO 17. — En la gran asamblea 
nacionalista realizada en Dolores, Mi- 
guel Sellanes recordó en su discurso a 
las figuras de Viera, Mack, Pérez, Ra- 
mírez, Zabala, Anselmo Urán- y Valien- 
te. En una correspondencia, Carmelo L, 
Cabrera recuerda al legendario Braulio 
Sellanes, al nóble y pundonoroso Julio 
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Arrúe, y la figura briosa y arrogante 
del denodado Imas AUAAE O Escolás- 
tico?). 


AGOSTO 18. — En el Orfeón Español 
reunión familiar que culmina con la re 
presentación de “El amor que pasa” co- 
media de-los hermanos Quinteros. 

AGOSTO 22. — Con una escasa con- 
<urrencia, debutó la Cía. de Paco García 
Ortega con la comedia de Echegaray 
”El hombre negro”; anuncia "Teresa Ra- 
quin” de Zola, "Los espectros”, de Ibsen. 


AGOSTO 23. — En ocasión del 25 de 
Agosto. se les dará $ 2 (dos) de agui- 
naldo a los guardias civiles y sargentos. 


AGOSTO 25, — Dos ladrones saltaron 
la verja de la Sociedad Italiana y roba- 
ron los lentes del: proyector cinemato- 
“gráfico de los señores Bellini y Gonzá- 
lez. 


AGOSTO 27. — En la Exposición Na- 
cional de Montevideo fue premiado un 
cerdo enviado por Pedro iors, de sù es- 
tancia “Los Olivos”. 


AGOSTO 28. — Se anuacia que el go- 
bierno comprará el edificio del Liceo 
Dptal. por. $ 22.000. 


—Debui del circo Araújo en el terre- 
no de Giuzzio frenie al Politeama. 


SETIEMBRE 1%. — Festival en el Or- 
feón Español: orquesta dirigida por Se- 
gú, versos de Lista, y otros autores, con 
‘acompañamiento de piano, una roman- 
za por el barítono Francisco Brugulat 
y el juguete cómico de Vital Aza "La 
ocasión la pintan calva”. 


SETIEMBRE 5. — Quejas. contra los 
vacunos y equinos que andan muy oron- 
dos por las calles, entran por ajounos 
- zaguanes, aún en el “centco, Y terminan 
con piinia y hortalizas. 


TECE "El Debate”, Órgano sor:a- - 


lista de Mercedes, Dolores y Fray Berii- 
tos que dirige Leonardó B. Halkebt. 


EAS 


SETIEMBRE 6. — Alarma porque en 


CER Bentos subió la carne, a $ 0.20. 


— —- 


SETIEMBRE 10. — En un calabozo de : 
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la cárcel de Dolores se ahorcó con um 
pañuelo un ex-guardia civil, 


—En el Salón Rivarola, siguen las pe-- 
lículas; entre las partituras musicales se- 
ejecuta el tango “El irresistible”. 


SETIEMBRE 11. — La AEM festejará 
la primavera con un pic-nic en campos. 
de Sunbhary. 


SETIEMBRE 13. — La bodega *Santa 
Blanca” de Buenaventura Caviylia ven- 
de 5.000 litros de vino blanco de la co- 
secha 1912. 


SETIEMBRE 20. — Los ”"liberales” de 
Mercedes editan la publicación "XX de 
Setiembre” en el aniversario de la con- 


“quista de Roma. 


—Excursión por vía fluvial a Carme- 
lo organizada por el Club Bristol, quien 
jugará co nel “Atlántico” de dicha po- 
blación. 


SETIEMBRE 22. — El Sr. Julio Gon- 
zález (h) atropella con sú auto a un ni- 
ño de tres años. Atendido por el Dr. 
Burghi, el niño reacciona bien. 


—En el Biógrafo Variedades debuta el 
“profesor” Massa, calculista y memoris- 
la de fama. 


SETIEMBRE /26. — Se abrirá una nue , 
va sastrería en calles Cerro Largo e Itu- 
zaingó, propiedad de los jóvenes Anto- 
nio Temponi y Saverio Marino. 


PETIEMBRE 27. — El conterráneo 


Santiago Rivas es designado Intendente- 


de Montevideo. 


— Otros tangos que se ejecutan en el 
Rivarola: El Fifa, Hotel Victoria, El Po- 


Mo, Mozo! un Sambuyón. 


SETIEMBRE 29. — Al vencer a Ro- 
vers por 3 a 2, Sandú se clasifica Cam- 
peón de 1913. : 


OCTUBRE 1? — Conferencia del Dr. 
Carlos Gastelumendi sobre ”El alcoho- 
lismo”, en el Centro Uruguayo. 

2 Al 

OCTUBRE z — Banquete a Antonio 

Rubio ol ds la soltería, 
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VIAJE AL COMIENZO DE NUESTRA HISTORIA 


Soriano y San Salvador 


„DETERMINACION DE SUS EMPLAZAMIENTOS ORIGINALES ` 


Un grupo de integrantes del Centro de Investigaciones Históricas llevó 
a cabo entre los días 5 al 10 de enero del presente año una excursión de es- 
tudios que dio lugar a interesantes apreciaciones. Se recorrió en primer lugar, 
en la cómoda embarcación “José C. Gianarelli” del Club “El Surubí”, parte 
de la costa argentina situada frente a las bocas del Río Negro, en la intención 
de localizar el emplazamiento que, según viejos mapas, tuvo Soriano entre 
los años 1685 y 1703. Se reconocieron lugares, entre ellos Puerto Landa (cu- 
yo nombre deriva de la antigua propietaria de la región, Yolanda Martínez); 
y se recabaron informes, entre los cuales algunos, proporcionados por un vie- 
jo vecino, nacido y criado en el paraje indicado, fueron de suma utilidad. Se- 
gún los datos que nos proporcionara ese viejo poblador de 73 años, de ape- 
llido Chichizola (con parientes en Mercedes) y que sufre desde hace pocos 
años la pérdida casi total de la vista, se han encontrado abundantes constan- 
cias de población india en el' llamado Cerro Godoy, pequeña elevación situa- 
da a unos quinientos metros al. sur de Puerto Landa. Sin tiempo de verificar 
- tales datos, se cuenta así sin embargo con una base importante para continuar 
las investigaciones. Hay además estudios de paraderos indígenas de la región, 
a los que se atribuye una antiguedad pre-colombina. Un posterior estudio en 
el lugar permitirá esclarecer un punto tan interesante. Con respecto a Soria- 
no, se sabe en concreto que por 1670 estaba en la Isla del Vizcaíno; de allí 
pasó a la costa argentina por 1680, presumiblemente escapando a los portu- 
~ gueses que en ese entonces delparón la Colonia. Por 1705 regresaron a la 
Isla del. Vizcaíno, de donde en 1708 pasaron a ocupar su lugar actual. Queda 
“por aclarar su ubicación en los años iniciales, época de la que no quedan 
constancias. indudables. ARS 
En la mencionada excursión de estudios se recorrieron, además los lu- 
gares de la costa del San Salvador en los que pudieron haberse levantado 
aquellas primitivas poblaciones dèl. siglo XVI, en las expediciones de Antón 
de Grajeda primero, y en la de Zárate después. Se reconocieron así algunos 
paraderos indígenas en ambas márgenes, y se determinaron tres o cuatro ubi- 
caciones posibles de las referidas poblaciones. Se consideraron para ello las 
¡características de la costa y la profundidad de las aguas, teniendo en cuenta 
las cualidades que debía tener+un puerto tal como lo necesitaban las naves 
españolas. Como lugar más probable, se estableció, en suposición a ratificar 
en investigaciones posteriores, el denominado Puerto Tolmo, unas cuadras al. 
oeste de la desembocadura de la cañada Olivera en el San Salvador. Todo un 


Y 


capítulo apasionante de nuestros orígenes está pues en vías de esclarecimien- 
to. La palabra definitiva sólo podrá pronunciarse cuando se cuente con do- 
cumentos más explícitos, o cuando se tenga la suerte de encontrar constan- 
cias materiales en los lugares señalados. 


Plano de la calera y de la capilla del Dacá 


Se advierten los cuatro hornos y las ruinas: de la que fuera llamada 
Capilla Real. Antiguos vecinos atestiguan la existencia en la costa sur, de otro 
horno, actualmente desaparecido, cuya antiguedad, al igual que dos de los 
que figuran en este plano, se remontaría al año, 1722. 


BANCO DE SORIANO 


BAZAR CHANA 


Invita a visitar su nueva sección Discos sello R. C. A. VICTOR 
para su deleite. 


EDUARDO NEME — Teléfono 129 — Mercedes 


Bazar Arrieta 
è 


Roosevelt y Colón Teléfono 747 


COLABORACION 


Palace Tienda 


. VISITE SU GRAN SUPER MERCADO 
Artigas 262 Teléfono 1068 


